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Un amigo solidario y avisador permanen- 
te de la Revista Patagónica nos escribía 
hace un par de años desde Comodoro Riva- 
davia, con estimulante buen humor: YPara 
conservar mi colección de la revista he re- 
suelto encuadernarla en tomos de a seis, 
enc-.:gando tapas que abarcarán hasta el 
número treinta y seis. Quedan ustedes obli-. 
gados a seguir publicando la revista, por lo 
menos hasta ese número". 

Aquí le damos la respuesta: tendrá que 
encargar más tapas. Este que publicamos es 
el número 37. Y con este número iniciamos. 
el octavo año de edición de la Revista P-+I- 
gónica. 

Ya en el octaru a i ~ ,  I ~ U  se requiere 
siva sagacidad para advertir que, para ¿ 
zarlo, y para seguir tras los siguientes, d 
conjugarse solamente tres elementos: l¿ 
dad del material, el interés del lector, 
apoyo publicitario. Tres elementos que 
nuestra F.ditoria1 se congratula de haber po- 
dido concitar en esta labor de afirmación 
paragonica. 
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DEMOGRAFIA DE LA 
lNIA SUR 

ene va- 
rnn 01 

emos que - - Record ? "el espú 
or por a' solo. Lo adquiere en relacior. . 
tombre porque éste es quien establece, : 
u interés espiritual o material, los valore 
vdenan las cosas': 

.v.. "* 

según 
'S que 

El ex ministro de Gobierno de la provincia 
le1 Chubut, Jorge IIoracw Suárez, sostenia que 
ina declaración de alerta roja cabna estable- 
:er sin pérdida de tiempo en el espacio geográ- 
ico denominable Patagonia Sur (Chubut, San- 
a Cruz y la Tierra del Fuego), agregando, en 
rn fundamentado mensaje que transmitió 
n 1980 en el aula magna de la Facultad de 
Ierecho de la Universidad de Buenos Aires 
'que aún cuando la tasa de crecimiento de la 
 oblación puede ser mayor al sur del paralelo 
!2" que en su norte argentino, en su conjun- 
o, al partir de cifras muy pequeñas, los valo- 
es absolutos de crecimiento también lo son; 
!e modo que el crecimiento ocupacional del 
etritorw resulta muy inferior al del resto del 
laís; esto es, la tendencia lleva a que la Pata- 

gonia sur sea cada vez más despoblada, relati- 
vamente, comparándola al país global. 

"De todos modos, agregaba Suárez, -tal 
lo ,;xpresado en el gráfico No 1 -, para el año 
2000 continuaremos siendo una región semi- 
poblada". La falta de desarrollo de sus espa- 
cios geográficos interiores continuará intensi- 
ficando las migraciones internas, las que uni- 
das a la escasa inmigración externa magnifi- 
carán la estructura punhrul de la distribución 
demográfica, aumentando el despoblamiento 
de extensas áreas rurales, las que no superarán 
la pobreza de comunicación entre si En 1977 
había en la sutpatagonia 4,6 metros de camino 
por cada kilómetro de superficie, mientras 
que en el resto del país, incluyendo todas las 
zonas marginales de poca densidad humana, 
había 9 m por kilómetro cuadrado. Con el 
agravante de la casi ausencia de red ferrovia- 
ria. 

Con respecto a energr'a, otro factor funda- 

?I poblam . 9 .  9 

iento, ha . . menl blan de por 
si esros aaros n!rolrcaaos por el Ministerio de 
Economia de h Nación en Pariicipa- 
ción porcentual regiona murno eléc- 
trico (Servicio público): 

ir9r - . -  
.o del país nia Res1 

El alto nivel de participación en 1981 se 
debió a que la presa de Futaleufü alcanzó su 
nivel máximo de entrega, y no es indicativo 
de un alto tenor de actividad industrial, sino 
que se funda en que todas las empresas se 
alimentan de la red pública, aun las petrole- 
ras (incluida YPF), que anteriormente poseian 
usinas propias. 
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LR declinación rerurivcc de la necesidad de 
energiá eléctrica que se muestra no hace sino 
confirmar nuestro pronóstico pesimista El 
país sigue estructurándose con un perfil de 
desarrollo que prioriza lo existente al norte 
del paralelo de Chubut. La surpatagonia man- 
tiene una gradiente de crecimiento muy infe- 
rior, tendiendo a concentrar su escasa pobla- 
ción y desarrollo en unos pocos centros, a 
costa, entre otras cosas, de vaciar sus propios 
hinterlands. ¿Qué consecuencias puede apare- 
jar esta perspectiva? Para analizarlas, comen- 
cemos por tratar de comprender qué diferen- 
cia a esta Patagonia Sur de otras regiones del 
resto del país. 

l .  La Patagonia Sur es potencialmente muy 
rica (hidrocarburos, minerales, pesca, hi- 
droelectricidad, turismo, tierras regables, 
bosques, etc.). 

2. La Patagonia Sur está despoblada. Su po- 
blación es apenas, en promedio, de 0.79 
habitantes por kilómetro cuadrado. Pero si 
consideramos que en sus trece ciudades 
principales reside el 77Oh de esa escasa po- 
blación y que treinta y cinco comunas me- 

concentran otro 11 % del total, que- 
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su encuentro en el Sur 
Pretensiones sobre 
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r un 12% 
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( u e  1 emas ae tieopollrica Argentina, por Miguel A. Basaii. Buenos Aires 1983: 

dan¿ para el resto del territorio, 
es d womedio de 0.09 habitante.! 
-r firrvrrisrro cuadrado o, para expresarlo 

otro modo, una familia o grupo de cin 
personas cada 56.2 km2, esto es, cadU 

500 hectáreas, lo que significa un vací~ 
poblacional alarmante. (El clima patagó. 
nico sur es similar al de Europa central) 
septentrional Y mucho menos aaresivo quc 

lción geoj 
! 'la codic 

Su ubica ~rifica -segregable- i 
cremento aia de los- pueblos falt 
de territorio y recursos naturales. 

Dejamos 
rones dife 
n ...,i+..,,.ln 

así, claramente expuestas, ti 
!renciales con el resto de las re5 

J riuiururdS del país. . 

el de ~anadá,~  aunque sea más duro que k 
mayor parte del clima argentino). Prácticamente, todas ,las medidas prom 
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cionales adoptadas hasta la fecha se han basa- 
do en la desgravación y el crédito a sectores 
productivos determinados. El principal desti- 
natario ha sido el sector industrial y sus conse- 
cuencias un desarrollo puntual, desequilibra- 
do, relativamente escaso y dudosamente esta- 
ble. Complementariamente, la mayor parte 
de las infraestructuras (gasoducros, energra, 
pesca, etc.) se construyeron para llevar solu- 
ciones al resto del país, no al desarrollo de la 
región en SI: 

M geopoiitica de la Paíagon 

Ocupa el lado oriental del extremo austral 
de América, dominando el Atlántico Sur, el 
pasaje de Drake, y las áreas de generación de 
recursos de esos mares. Su situación, por lo 
tanto. es no sólo de alto valor estratégico para 
nuestro país, sino para todo el complejo geo- 
político mundial, ya que tiene todo lo apete- 
cible: energía, petróleo, proteínas, tierras 
cultivables y amplio litoral con buenos refu- 
gios para construir puertos, y muy poca pobla- 
ción para oponerse en uncambio de.uso, vida 
o propiedad. 

Es un espacio vacío que, unido a su parti- 
cular posición geográfica, es blanco propicio 
para teorías en gestación sobre iu propiedad 
fitura por parte de la comunidad internacio- 
nal, hambrienta y superpoblada. 

Este argumento podrá reputarse de prema- 
turo en cuanto a su aplicación en el Cono Sur, 
pero el concepto de propiedad en común de la 
humanidad sobre los espacios vacíos (los de 
menor densidad que 1 habitante por km2), 
existe desde la Conferencia de los Países No 
Alineados de Colombo, Shri-Lonka, de 19 76, 
y aún cuando podna suponerse que estaba 
dirigido al mar libre o a la Antártida. nunca 
quedó claramente definido 
la Gran Bretaña en nuestras 
la anuencia de otros. . ., tri 
la casualidad. 

l. La pre! 
islas Malv 
rmpoco e! 

rencia de 
finas, con 
i. obra de 

Este cuadro de situación es el que también 
nos obliga a los patagónicos a desechar la prio- 
ridad que, con la mejor intención, desean es- 
tirar de¡ sur al norte los pampeanos, o a re- 
chazar el argumento de espacios vacíos de 
provincias del norte, que nos llevaron mano de 
obra u opciones de industria textil, que toma- 
ba en forma creciente lo continental de la Pa- 
tagonia Sur. O competir con la sabia ley 
19640 de la Tierra del Fuego, que cumplió 
su objetivo. 

Se ha reiterado hasta el cansancio a través LAS ENTRADAS AL TEATRO DE OPERAC~OIKS 
de la Revista Patagónica que la Patagonia Sur DEL ATLANTICO NORTE 
se ahoga dentro de un circulo vicioso segtin 

UiJ  L I L Y  

cen aci 
rentab 
princi? . , .. . ~. 

z cerrar ez 
convoca 

o a la sen! 
tes con i, 

el cualla población se estanca porque el esca- 
so desarrollo de la region no aporta incentivos 
cualitativos para vivirla; que ese desarrollo n 
se incrementa en la medida de lo necesarit 
por falta de inversiones que lo estimulen; qtr 
ln<. ;-.S ersiones no son atraídas porque no ofr~ 

!ecuada rentabilidad, y que esta escar 
ilidad reconoce como una de sus causi 
wles la falta cualicuantitativa de pobl~ 

clon 

Pan ;te llamad ;ate2 nacic 
nal, se a dirigen maginacio 
a que se detengan a observar esta cuenta r, 
gresiva que enfrentamos, que individualice 
la alerta roja .v se pongan sobre los pasos de u 
Piedra Buena, de un Fontana, de un Roca, 6 

un Cüemes, y tr ucir los h' 
chos concretos 
hora requieren 

e i'ernas de Geopolítico Argentina, poi 
guel A. Basail. Buenos Aires, 1983). 

zntos Otr( 
que es1 
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GRAFICO NO 1 - DENSIDAD POBLACIONAL DE LA PATAGONIA SUR 

Superficie Censo 1980 Densidad 

Prov. de Santa Cmz 243.943 km2 114.500 0.5 km2 
Prov. de Chubut 224.686 km2 262.200 1.2 km2 
Isla Grande de la Tierra del Fuego 21.263 km2 29.500 1.4 km2 
Sector Antártico argentino 964.250 km: 3lQ---6- - .=m2 
Islas del Atlántico Sur 14XJOUkm 2.000 0.2 km2 

Argentina total 3.761.274 km2 27.862.800 

(Fuente: Temas de Geopolítica Argentina, por Miguel A. Basail, 1983). 

EL SERVICIO CINCO ESTRELLAS DE LA 
PATAGONIA DEL SOL Y LA FAUNA 

JULIO A. ROCA 141 - Tel. 72418171048 - TBlex 87329 WILLY 87330 PEWtN 
9120 - PUERTO MADRYN - CHUBUT - ARGENTINA 

Revista P; atagónica 



¿Qué pasa con un lingote de aluminio cuanao 
sale de la planta de Aluar? 

A w 

. ., A". 

I UV >de utiiizario la industria argentina o exportarse. Puede tener 
un destino náutico, terrestre o aéreo. Hogareño o profesic 
TQ~b ién  puede tener la prolongada vida de un barco o de un rrer 

!I efímero pasar de una lata de gaseosa. Un lingote de aluminii 
puede volar, navegar, contener, cocinar o construir. El aluminio es 
un metal económico porque se recupera cuantas veces sea 
nec nergetico. u 
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Por la licenciada Ana María Alborno: 
San Carlos de Bariloche, mayo de 1988 

Para la Revista Patagónica 

BREVE DESARROLLO 

DE p!!TAGOh!I/u CENTRAL 

Patagonia Central es hoy una de las regio- 
nes más estudiadas, principalmente las cuencas 
de los ríos Deseado y Pinturas, meseta central 
al sur del río Deseado (provincia de Santa 
Cruz) y el oeste de la provincia de Chubut, 
ríos Senguerr y Chubut. En eiia se ha obteni- 
do el fechado radiocarbónico, hasta hoy, más 
antiguo de Argentina, en el nivel 11 de la cue- 
va No 3 de la estancia Los Toldos. 

Destacan aquí tradiciones industriales (ar- 
queológicas) y estilisticas (arte mpestre) que 
perdurarán a lo largo de milenios, culminan- 
do en épocas históricas con el instrumental 
elaborado por los tehuelches meridionales. 
De eilos, los aonik'enk en su parcialidad met- 
charnue, habrían transitado las vecindades del 
río Pinturas en pos del guanaco, su principal 
fuente económica. 

pero los sitios allí han sido aún poco estudia- 
dos y continuamente depredados por colec- 
cionistas. 

La secuencia arqueológica de la Patagonia 
Central comienza en el yacimiento de Los Tol- 
dos, situado en el paraje Cañadón de las Cue- 
vas de la estancia Los Toldos, provincia de 
Santa Cruz. Fué descubierto por F. Aparicio y 
J. Frengüelli, estudiado por el doctor O. Men- 
ghin y, a partir de la década del 70, por el 
ingeniero Augusto Cardich y el licenciado 
Adan Hajduck, quienes detectarán los indi- 
cios con fechado radiocar I- 

nos del sur argentino: la1 1 
(10.600 I 6 0 0  años A.C.). 

.ás tempra 
le1 nivel 1 

riamente la caverna No 3. Su alimentación fuc 
variada, predominando el consumo de guana 
co. Convivieron y tal vez consumieron équi 
dos (que se extinguen en Patagonia hace uno: 
10.000 años): Onohippidium -parahipparior 
sp.- y un camélido, también extinto: Lam: 
gracilis. 

El instmmental de piedra fue elaborado 
sobre lascas (fragmento de roca obtenido al 
golpear uno mayor) anchas, retocadas para o b  
tener filos más resistentes solamente en sus 
bordes (retoque marginal), en una sola de sus 
caras (retoque unifacial). El tamaño de los 
utensilios así obtenidos era grande, sus contor- 
nos variables y su aspecto tosco. Entre ellos 
predominaban las raederas (utilizadas para el 
descarne de las pieles). 

Con este último fin, los indígenas se asen- 
taron temporariamente en distintos ambien- 
tes: la costa de los lagos y los cañadones pro- 
fundos (en el área precordillerana) durante la 
fnvernada -período en el que el guanaco bus- 
:a lugares abrigados- y las planicies o pampas 
intermedias y las altas mesetas con vegetación 
:steparia, en veranada, siguiendo los despla- 
camientos locales y estacionales de las mana- 
las. La costa atlántica también fué ocupada 

Su nombre se debe a que los restos cultura- 
les fueron localizados en el estrato geológico- 
cultural más profundo de la excavación; nu- 
merados de arriba (lo más reciente) hacia aba- 
jo, le corresponde el número 11. Fué también 
identificada en el cercano yacimiento El Cei- 
bo. 

Los portadores de esta industria conforma- 
ron grupos reducidos que ocuparon tempora- 

El uso continuo de estos artefactos produ- 
ce en sus filos y lugares de contacto con la ma. 
no de quien los emplea micropulidos y estría 
microscópicas, reconocibles cuando se las ana. 
liza bajo u n  gran aumento (microscopio). 
Empleando esta técnica se puede determina1 
sobre qué tipo de material y en qué forma s 
trabajó con dichos instmmentos. Un análisi! 
de estas características permitió saber que lo! 
ocupantes del nivel 11 tomaban a mano limpin 
(sin enmangue o protector manual) sus arte 
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SECUENCIA ARQUEOLOGICA DE LA PATAGONIA CENTRAL 
AÑOS 3S [1EL RIO PINriJtAS CMVA N o  3 E LOS TCCWS 
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factos, y los ocuparon principalmente par; 
trabajar pieles (frescas o secas) o para corta 
carne. Sólo unos pocos fueron usados para tra 
bajar la madera, y cada uno de ellos cumplí- 
una sóla función específica. Al no hallarse fi- 
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1s utilizados en el corte de tendones o hue- 
os, se deduce que las tareas de matanza y des- 
uartizarniento se realizaban fuera de la cueva 
que a ella se llevaban solamente ciertos tro- 

os elegidos de carne que eran consumidos uti- 
zando el material analizado. -- m 

La Industria Toldense 

La secuencia arqueológica de la cueva 3 de 
os Toldos, continúa con el asentamiento de 
1s portadores de la Industria Toldense, 
)roximadamente hacia el 9.000 A.C., ocupan- 
I las capas No 9 y 10. 

Son características las grandes puntas de 
ioyectil de forma aproximadamente trian- 
llar, talladas y retocadas en la totalidad de 
nbas caras de la pieza. Para la prolija termi- 
ación y calidad de sus filos no se empleó 
damente el golpe con otra piedra (percutor 
~ r o )  sino que además se utilizó un retocador 
lando: fragmento de hueso largo o trozo de 
iadera, con el cual se hacía presión extra- 
:ndo diminutas lascas (retoque a presión). 
ay también fragmentos de puntas, llamadas 
,la de pez (poseen un limbo aproximadamen- 
r triangular y un pedúnculo que asemeja la 
)la de un pez), similares a las halladas en las 
levas Fe11 y Palli Aike en el extremo sur del 
~ntinente (Fase Magallanes 1), y otras de for- 
ia lanceolada. 

Todas las piezas son en general de menor 
imaño que las del nivel 11. Los instrumentos 
i siguen elaborando sobre lascas, hay algu- 
3s realizados mediante retoque bifacial ex- 
indido (abarcando l a  casi totalidad de la pie- 
i) -además de las puntas de proyectil-. 
as raederas siguen siendo importantes -en 
ianto a porcentaje- y aumenta la cantidad 
: raspadores (también empleados en el tra- 
ajo del cuero, tienen un filo más corto y 
~rupto que las raederas, permitiendo tareas 
: raspar y ablandar pieles), hay perforado- 
:S (de aguda punta) e instrumentos hmpues- 
1s (que se emplean con más de una función), 
.edras discoidales alisadas. La materia prima 
npleada fué el siiice, toba silicificada, made- 

silicificada, de varios y llamativos colores. 

En su alimentación em learon principal- 
ente el guanaco, pero tarniién fué importan- 
el coisumo de-aves: martineta (Eudromia 

l.), ñandú petiso (Pterocnemia pennata) y 
indú de gran tamaño (Rhea americana), 
iyo hábitat natural es hoy más norteño. Apa- 
cen por última vez restos de caballo nativo. 

La ocupación de la cueva No 3 por los tol- 
denses, concluye hacia el 6.800 A.C., posible- 
mente debido a una persistente sequía, que 
reduce los recursos de la zona. 

El arte rupestre de h cueva 
-1 

No 3 durante el Toldense 

En las paredes de la cueva No 3, y en otras 
cuevas cercanas, se hallan siluetas de manos. 
La técnica pictórica consistía en apoyar la 
mano sobre la pared de roca y esparcir pintu- 
ra (estarcido) en tomo a ella, quedando en 
consecuencia su impronta en negativo. A ve- 
ces el fondo era previamente pintado con otro 
color. Los grandes grupos de manos fueron 
realizados sobre todo en rojo, negro, amarillo, 
blanco y rojo claro. 

Porciones de pintura roja y fragmentos de 
roca pintada fueron hallados en el nivel 10 de 
la cueva No 3, asignando con seguridad una 
antigüedad por lo menos toldense para estas 
pinturas, pero también se halló una porción 
de pintura amarilla en el nivel 11, quedando 
pues la duda de una posible mayor antigüe- 
dad. 

---. ----e- 

El Toldense y la ~radició-nse ' ' ' 
en la zona del río Pinturas 

En varios yacimientos cercanos al río Pin- 
turas, al O de los Toldos, en ámbito precordi- 
llerano, se hace también presente la Industria 
Toldense, con un desfasaje temporal de casi 
2.000 años más moderna; el carbono 14 la 
ubica hacia el 7.370 A.C.; localmente se la 
denomina Fase rio Pinturas I y perdura en 
esta zona hasta los 5.330 años A.C. 

En Los Toldos y otros sitios, el instrumen- 
tal toldense fué reemplazado por el Casape. 
drense. En la zona del Pinturas hay una per- 
duración de rasgos antiguos que di l u ~ a r  á la 
llamada Tradición ~oldensé  (Tradición río 
PNlturas, o localmente llamada Fase rio Pin~ 
turas IIAJ. 

~- -- ' EI arte Npestre asociado a h ~ n d u s h i á y  ala  
Tradición Toldense en el río Pinturas 

Las manifestaciones de arte rupestre que 
realizaron los portadores de la Industria Tol- 
dense en el río Pinturas, se denominan local- 
mente Grupo Estilistico A (terminología de 
Carlos Gradín) y está conjuntamente integia- 

do por lo que 0. Menghín denominara Estilo 
de negativos de manos y Estilo de escenas 

Las escenas de caza representan a guanaccn 
y hombres con gran dinamismo, son de tipo 
anecdótico, donde un cazador persigue a su 
presa individualmente hasta aquellas en que 
hay persecución, rodeo y atajo grupal: un cer- 
co de cazadores ataca a una manada grande de 
animales, también se representa. el arma ano-  
jadiza (bola). Junto a las escenas hay numem- 
sas manos estarcidas. Los colores empleados 
en ambos tipos de diseño son el negro, ocre- 
amarillo de distintas intensidades, rojo claro y 
violáceo. 

Trozos de pared pintada se desmoronaron 
en estratos que fueron fechados radiowbóni- 
camente en 7.300 A.C. 

El Grupo Estilistico B, habría sido realiza- 
do por los portadores de la Tradición Tolden- 
se, e incluye el dibujo de guanacos y manos en 
negativo. La figura humana es escasa, pierde 
dinamismo y el vinculo con los guanacos; 
estos se presentan aíslados o engrupos pero son 
también estáticos y su silueta aparece con el 
vientre abultado. Los hay de color negro y 

-- ----.-- - - - - mm ' 

HOTEL 

80 departamentos de 2 y 3 
ambientes con el confort y la 
atención que su familia y us- 
ted se merecen. 

RIOBAMBA 251 - (1025) Buenos Alns 

Tel. 45-0100109 REPUBLICA ARGENTINA 

/ 

Revista Patagónica 



también blancos. Las manos son muy frecuen- 
tes y se concentran en conjuntos numerosos. 

GLOSARIO -. 
~ 1 n d ~ s t r E a ' ~ p e d r e ' i  en la 

cueva No 3 de Los Toldos GRUPO ESTILISTICO. Conjunto de manifes- duciendo un filo con bisel más abrupto que 
taciones de arte rupestre que muestran afi- el de la raedera. Se emplea en el trabajo ras- 
nidades técnicas, morfológicas y temáticas, pado y ablandado del cuero, una vez que los 
siendo relativamente sincrónicas en un área residuos mayores han sido quitados median- 
determinada. te la raedera. 

que los toldenses abandonaran la cue- 
va iu- 3, en el 6.800 A.C., permanecerá deso- 
cupada por un lapso de 1.500 años. Hacia el 
5.310 A.C., cuando el clima mejora siendo 
más benigno y húmedo, se manifiesta la In- 
dustria Casapedrense (capas 6 y 7 de la cueva 
No 3), caracterizada por la técnica de ex- 
tracción y el empleo de hojas para la elabo- 
ración de su instrumental (la extracción de ho- 
jas, a diferencia de la obtención de lascas, im- 
plica necesariamente que se le dé forma pre- 
viamente al núcleo -trozo mayor de piedra- 
de tal manera que se puedan obtener estos 
fragmentos muy alargados). Se deja de lado la 
técnica de adelgazamiento o retoque bifacial 
(empleada en el Toldense), retocándose de un 
sólo lado el borde de las piezas. No hay puntas 
de proyectil de piedra; en su reemplazo se e m  
plean piedras de boleadora y tal vez se rediza- 

INDUSTRIA Y TRADICION. Industria: Com- 
prende los restos materiales que han sido 
realizados o utilizados por un grupo cultu- 
ral que habitó cierta región durante un de- 
terminado tiempo. A veces el término fase 
es utilizado como sinónimo. Tradición: 
Cuando algunos rasgos fundamentales de 
una industria arqueológica (por ejemplo: el 
tipo de retoque empleado, la forma de los 
filos de los instrumentos, instrumento carac- 
terístico, etc.) perduran asociados a lo lar- 
go de mucho tiempo (milenios), con varia- 
ciones pequeñas, hablamos de tradición. 

TALLA Y RETOQUE. Talla: Es el proceso que 
permite manufacturar un instrumento liti- 
co. Comienza con el desprendimiento de un 
fragmento de roca pequeño (lasca) de uno 
mayor (núcleo). Una vez obtenida la lasca, 
el indígena la utilizó, con su filo natural, 
por ejemplo para cortar, o modificó o refor- 
zó a ese filo, mediante pequeñas extraccio- 
nes perpendiailares, partiendo de su borde. 
Esto es el retoque. Retoque: Puede hacerre 
por percusión, golpeando con elemento de 
piedra (duro) o de  hueso (blando). El re- 
toque a presión, en cambio, se realiza empu- 
jando sobre el borde del filo, desprendiendo 
pequeños trozos. El retoque marginal adel- 
gaza o forma solamente el filo del instru- 
mento. El retoque extendido, en cambio, 
adelgaza y modifica toda la pieza. Cuando la 
pieza entera, o el Wo, son trabajados sólo 
en una de las caras, hablamos de retoque 
unifaclil, y si lo son en ambas caras, de re- 
toque bifacial. d 

RAEDERA Y RASPADOR. Raedera: Instru- 
mento realizado sobre lasca u hoja, retoca- 
do unifacialmente (por lo general), produ- 
ciendo un filo asimétrico latgo. Era emplea- 
do en el deskaine de las pieles. Raspador: 
Se elige un borde coflq.de la sca u hoja y iP ., SI: talla también unifacialm nte, pero pro- 

ra la caza mediante lazos y trampas. Hay can- 
tidad de raspadores, cuchillos, hojas retocadas 
en los bordes, hojas con muescas, etc. 

Los casapedrenses fueron cazadores espe- triangular, presencia de aletas y pedúnculc 
cidizados en la caza del guahaco. Abandona- Los niveles más recientes son asirnilables 2 
ron la cueva No 3 a raíz de una gIan activi- wtaaoniense. 
dad volcánica que habría afectadosus acti . 
dades en las c 

1 A.C. 
de la cue :va, hacia 

'atagonia Central: Protopatag 
'atagoniense y Tehuelchense - -- - -- 

K&z6ñ~asaped C___1 

Pinturas y n o  Chu La Trrrdi, te, s 
extingue, y Casa 
pedrense cuaiuu rciiuia iurar ei pusrerior de 
SaI 

ción Tolo 
es a part 
....a- 4--. 

!ense, apa 
ir de la i 
2 - 2  l..-..- iterial similar al encontrado en los nive- 

y 7 de la cueva No 3 de Los Toldos, ela- 
.o a partir de hojas, con ausencia de pun- 
: proyectil de piedra, fue hallado en la 

_.._ del Pinturas y otros sitios, con fechados 
mucho más recientes, entre los 3.600 a 1.400 
años A.C. Localmente se la denomina Fase río 
Pinturas II B; paralelamente y en lugares pró- 
yimns florecía al mismo tiempo la Tradición 

,me (río Pinturas II A) 

les 6 
borad 
tas di 
zona 

1 región C 
Habitaciones 

,año privado 
En . . - .  la zor , ia , del . .. río Pinturas . . rovin 

cia aei Lnuout: Aiero ae las manos pintada 
(zona del río Senguerr), localidad de Piedr; 
Parada, sitios Chacra Briones y Campo Monca 
da (río Chubut), la Tradición Chsapedrense di 
origen a la Fase Protopatagoniense (localmen 
te denominada en la zona del Pinturas Fast 
río Pinturas III), que mantiene la tdcnica dc 
extracción y elaboración de utensilios a partii 
de hojas. Hay una disminucióndel tamaño del 
instrumental, que es confeccionado en general 
con menor habilidad tdcnica. Predominan los 
raspadores de fdo corto sobre hoja, que serán 
característicos también de la fase siguiente, 
pero no hay puntas de proyectil. Temporal. 

0 Res 

Bar 

taurant 

Sali 

con 
jn para 
vencion 

-u*..". 

Tolde - -7 
; niveles l , 2  y 3 de la cuevaNO 3 

Tras quizás un milenio de silencio arqueo- 
lógico los nuevos habitantes de Los Toldos 
emplearán la tdcnica del retoque bifacid (no 
empleada durante el Casapedrense) y realiza- 
rán puntas de proyectil de piedra, de limbo 
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nente se lo ubica entre el 1.380 A.C. v el 290 

acia el 
40 D.C., segun Iecnaaos raaiocaroónicos 
hay uno de ellos que se remonta al 40 D.C.) 
urge la fase Patagoniense, de amplia distribu- 
ión, con variantes locales en toda la Patago- 
ia . 

7 topatago 
P 1 ~ -  3~ - 

niense, h; 
~- 3.. ..-L 

Aguerre,Ana Margarita: 

or la apai 
dúnculo 1 
3 -  ..-A--. 

rición de 
r aletas de 
.- L:L---:-l 

Se caracteriza pc puntas 
le proyectil con pe : tama- 
lo mediano a granuc, reloque uiiaciai y em- 
)leo del retoque a presión. Continúa la pro- 
lucción y empleo de hojas; el retoque bifacial, 
ixcepto en puntas, es escaso: el tamafio de los 
itensilios es más chico que en las fases tolden- 
e y casapedrense. Abundan los raspadores de 
ilo corto sobre extremo de hoja de tamaño 
nediano a pequeño; los instrumentos com- 
uestos (raspador raedera, raspador fdos natu- 
ales empleados como cuchillo, etc.), se ern 
)lean con por lo menos dos funciones diferen- 
es. Mas escasas son las raederas y los perfo- 
adores de elaboración bifacial. Se encuentran 
arnbién piedras de boleadora, y algunas pie- 
Iras de molienda, tal vez atribuibles a .esta 
ase o a la siguiente: placas grabadas, hachas 
:n ocho, doble copas en piedr, 

:1 año 70( . 2- 1 D.C. coi 
-̂ *:1 Tn- 

Hacia e i apare- 
x r  puntas ut: ~ ~ L J Y W U .  ~ ~ I I I V I C í I I  JVll de lim- 
)o triangular, con aletas y pedúnculo, pero 
le tamaño más reducido que las de la fase an- 
erior e indican el empleo del arco y flecha. 
Jn poco más tarde aparece la cerámica con 
lecoración incisa o punzonada. En general, 
iay reducción en el tamaño del instrumental 
1 un aumento de retoque bifacial en piezas 
lue no son puntas de proyectil. 

Hacia el siglo XVIII hay introducción y uti- 
ización de elementos de origen hispano; entre 
:iios, la adopción del caballo como medio de 
ocomoción. 

La secuencia arqueoiogica de Patagonia 
Zentral, que comenzara hace unos 13.000 
iños, concluye pues con la conformación de la 
:tnía tehuelche, y nos referimos para esta 
egión a los tehuelches meridionales, sin des- 
:artar posibles incursiones de sus vecinos más 
iorteños, los tehuelches septentrionales (Gü- 
iüna Küna). En 1871 Musters brindará los 
)rimeros escritos sobre la zona del Pinturas, 
lando fin a su prehistoria.+ 

1978 A propósito de un nuevo fechado radiocarbó- 
nico para la Cueva de las Manos (Alto río Pintu- 
ras, provincia de Santa Cruz). En Relaciones de la 
Soc. Arg. de Antropología; Vol XI; Bs. As. 

1983 Los niveles inferiores de la Cueva Grande 
(Arroyo Feo), área río Pinturas, provinc 
tu Cruz). En: Relaciones de la Soc. A 
tropología; Vol. XIV no 2; Bs. As. 

:ia de San- 
rg. de An- 

Aschero, Carlos A.: 

1975 Secuencia arqueológica del Alero de las Manos 
Pintadas (las Pulgas, Dpto. río Senguerr, Chubut). 
En: Relaciones de la Soc. Arg. de Antropología; 
Vol. IX; Bs. As. 

1983 a. Nuevos &tos sobre lo arqueología del cerro 
Cosa de Piedra Sitio CCP 5 (Parque Nacional Pe- 
rito Moreno, Santa Cruz, Argentina) En: Rela- 
ciones de la Soc. Arg. de An Vol. XIV 
no 2; Bs. As. 

tropología; 

D-*-..X- L. 1983 b. La secuencia de Piedra ruruou u rr~vés de los 
campañas 19 79-1 981; consideraciones finales. En 
Arqueologúl del Chubut: El Valle de Piedra Para- 
&; Compilado por Carlos Aschero; Edición Ofi- 
cial de la provincia de Chubut; Rawson. 

1984 Antecedentes arqueológicos de la cultura t o  
huelche. En: Culturas indígenas de la Patagonia; 
Comisión Nacional para la Celebración del V Cen- 
tenario del Descubrimiento de América; Madrid. 

Aschero, Pérez Micou, Onetto, Belelli, 
Fischer 

1983 Arqueolo~ia del Chubut: El valle de .  
rada Edicion oficial de la provincia de LIIUUUL; 
Rawson. 

Nacuzzi y 

Piedra Po- . -..L..-. 

1983 Sitio Campo Moncada 2 cn :  riroueoiogza aer 
Chubut: el valle mpii. por 
Carlos Aschero; E e Chubut; 
Rawson. 

de Piedra 
a. oficiai d 

parada: co 
le la prov. di 

1984 El componente ae las capas so, so  y 4 de Cam 
po Moncada 2 (prov. Chubut) y sus relaciones 
con las industrias laminares de Patagonia Central 
Comunicación presentada a las Primeras Jornadas 
de Arqueología de Patagonia; Trelew. 

Belelli, Fontanella y Aschero: 

1979 Consideraciones sobre la distribución espacial 
y lo variación mrfológica del instrumental líti- 
co en lo secuencia de Chacra Briones. En: Sapiens 
vol. 4 Chivilcoy. 

1977 Las culturas pleistocénicas y pospleistocénicas 

de Los Toldos y un bosquqo de la pPehForia de 
Sudamérica. En: Obra del Centenario del 
de La Plata, Tomo 11; La Plata. 

1984 Paleoombientes y lo más antigua presencia dd 
hombre. En: Las culturas de América ni la época 
del descubrimiento; Comisión nacional para la 
Celebración del V Centenario del Descubrimiento 
de América; Madrid. 

CardichlA., Cardich, L. y Hajduck, A.: 

1973 Secuencia arqueológica y cronologia r a d i m -  
bónica de la Cueva 3 de Los Toldos (Santa Chu. 
Argentina). En: Relaciones de la Soo. Arg. de 

-tropología; Vol VII; Bs. As. 

rdich, Flegenheimer: 

Descripción y tipologia de los indusirias más 
antiguas de Los Toldos En: Relaciones de la Soc 
k g .  de Antropología; Vol XII; Bs. As. 

Cardich y Miotti: 

1984 Recursos fmnisticos en la economía de los aí 
zadores-recolectores de Los Toldos: (prov. de 
Santa Cruz, Argentina). En: Relaciones de la Soc. 
Arg. de Antropología; Vol. XV; Bs. As. 

Cardich, Mansur, Giesso, Durán: 

1983 Arqueología de las Cuevas del Ceibo (provincia 
de Santa Cruz, Argentina). En: Relaciones de la 
Soc. Arg. de Antropología; Vol X N  no 2; Bs. As. 
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- wrc ia  y Pérez Micou: 

?979 Aprc 
petp: ? 

~ximación a un análisis funcional de para- 
~ertenecientes al Complejo Patagoniense en 

la Meseta de Somuncure (provincia de R io  Ne- 
:n: Sapiens No 4, Chivilcoy. Fol. E 

Gradir 
-.n.-,.. 0.. 

1, Carlos: 

irau secuencias radiocarbónicas del sur de la Pata- 
Argentina. En: Relaciones de la Soc. Arg. 
:ropología; Vol XIV no 1; Bs. As. 

gonia . 
de An1 Q UIÑILH UE, 

1983 Las 
A r ~ n  , pinturas de la Cueva Grande Arroyo Feo): . del rio Pinturas. ~rovincia d e Santa h z .  LA MUTISIA Relaciones de la soc. Arg. de Antropología; 

XV ; Bs. As. 

E LOS MAPUCHES 1 arte rupestre de la cuenca del ríi 
-'rcia de Santa Cruz; República Argarirrrur/. 

:S Praehistórica; Vol. 2 

3 Pinturas 
( ~ r V Y I I  

En: Ai 

Gradin 
.--- 

Tomamos de El tronco de oro, de  Gregorio 
Alvarez. la versión que, proveniente del Neu- 

Quiñilhue, 
ches. 

cuenta la 
nutisia e n t ~  

leyenda de 
re los mapu 

nombre 1, Aschero: 

ir  1 a cuatro fechas radiocarbónicas para e¡ Alero del 
Caíiadón de  las Manos Pintadas (las Pulgas prov. 
de Chubut). En: Relaciones de la Soc. Arg. de 
Antropología; Vol. XII; Bs. As. 

e a la usan 
ir del odib 
nemipa es 

que deseaban casarsl ce be la tribu. 
:S inútil. No particips y rencor que 
ata mantiene con la e un grave deli- 

.o que exige un ejemplar castigo. Se dispone 
quitarles la vida. Ante esta sentencia que no 
admite apelación, el pun triuque grita por ter- 
cera vez pero en forma tan aflictiva y dolien- 
te, que parece una humana imploración. Sin 
embargo nadie repara en el fattdico anuncio. 

"No haber escuchado el augurio anunciado 
por tres gritos alarmantes emitidos por el pun 
triuque o "chimango de la noche'', es el motivo 
de viso mágico que da origen a la leyenda abo- 
rigen sobre la fior mutisia, llamada quiriilhue 
por los mapuches del Neuquén. Corresponde al 
acervo folklórico del Parque Lanin y ha sido 
recogida de labios de Alfredo Namuncurú por 
la señora Bertha de Koessier Ilg, de San Martin 
de los Andes, provincia del Neuquén. 

Gradin y Tamers: 

1975 Tres fechas radiocarbónicas para la Cueva de Las 
Manos (estancia Alto rio Pinturas, provincia de' 
Santa Cruz). En: Relaciones de la Soc. Arg. de 
Antropología; Vol. XI; Bs. As. 

"Los jóvenes son maniatados y expuestos 
desnudos a la befa y vituperio de la turba que 
con lanzas y machetes les inflingen la más horri- 
ble de las muertes. Sus hermosos cuerpos, 
dignos de las alabanzas de los dioses, son 
reducidos a piltrafas sangrai.tcs que se disper- 
san para alimento de los perros. pues ni sepul- 
tura se les concede. 

"A la mañana siguiente, los ejecutores de 
an bárbaro crimen se asombraron ante un 
echo extraordinario. En el lugar del suplicio 
ejecución de los jóvenes amantes, habían na- 

cido flores de plantas nunca vistas hasta enton- 
ces. Eran unas hermosas flores circulares, pare- 
cidas a margaritas, pero de largos pétalos carno-. 
sos de color rojo, que expandían su tersura ha- 
cia el sol,ai que parecían reclamarle un rayo de 
ternura. iQuiñilhue! iQuíñilhue! . . .", excla- 
maron aterrorizados los primeros que las vieron 
y Qui5ühue les quedó como nombre. 

"Las flores eran vroducidas por una enreda- 
dera que se a los árboles y arbustos, 
tal cual se a infortunada pareja cuan- 
do el caciqu 3 al escarnio de la tribu. 

Gradin, Aschero, Aguerre: "Duerme la grey en lo profundo de la no- 
che. La machi o hechicera de la tribu vela. Cui- 
da la sangre sagrada del animal sacrificado, jun- 
to al rehue o ara, en la rogativa del nguíIIariin. 

1977 Investiaaciones araueolóqicos en lo Cueva de 
Los M as, Santa Cruz). En: 
Relaci~ le Antropología; Vol. 
X; Bs. 

un& (Alto 
ones d~ la , 
As. 

río'pintu; 
Soc. Arg. d 

"De pronto el silencio se interrumpe por el 
graznido del pun triuque que lanza su grito de 
alerta. La machi sabe que este grito es signo de 
mal presagio para aquellos que traman algo 
malo entre las sombras. Se estremece y sobre- 
salta. Sin embargo, nada decide por de pronto. 
Espera. Mientras sus ojos se esfuerzan en un 
intento de traspasar las tinieblas, oye un ruido 
sospechoso. Es la hija querida del cacique que 
se escapa furtivamente con un joven que es 
nada menos que el hijo del cacique de la tribu 
enemiga, w n  la que poco antes la suya había 
combatido a muerte, sin apagarse el rencor. 

: éste el peligroso suceso anunciado por el 
uo agorero. 

1981 Arqueorogia aer area rio Pinturas (provincia 
de Santa Cruz). En: Relaciones de la Soc. Arg. de 
Antropología, Vol. XIII, Bs. As. 

Menghin, Osvaldo: 

damentos c 
nia. En Ru: 

ra, Luis Abl 

1952 Fun 
Patago 

Orque: 

:ronológico 
na; Vol. V. 

el : 

- - - - - - - 

1s de la prel 

d.) Avance; 
2. 

mpa y P& Y en arqueología de Pa 

Pérez lnicou, uecilia: "La machi entiende que esa fuga, a pesar 
del lúgubre vaticinio del ave, merece un condig- 
no castigo, pero resuelve exponer primeramen- 
te el caso al Pillán. o deidad de su devoción. En 
su invocación le pregunta: -¿Debo o no dar 
parte del rapto al padre de la niña? Como el 
Piilán le respondiera que sí, la machi acude al 
toldo del cacique y le delata la fuga de su hija. 
¡Nunca lo hubiera hecho!. . . ¡Por segunda vez' 
se oye la voz alarmante del pun triuque!. . . 

1 9 8 3 Sitio Piedra Par 
but: el valle de P: 
chero); Edición ( 
but. 

a del Chu- 
Carlos As- 
i del Chu- 

"Desde enronces los mapuches avergonzados 
y arrepentidos, empezaron a venerar la flor Qui- 
iiilhue, llamada. .hfutisia por los huincas u hom- 
bres blancos. Estos ignoran que ella recuerda 
un martirio impuesto por hombres injustos en 
la tierra; pero las almas representadas por la 
flor de pétalos 'bermejos amparadas por Futa 
Chao en el país del cielo. seguirán amándom 
felices más allá del trance que llamamos muer- 
te". 

inger y Grai Schobi din: 

la Patagon 
F>:-:--..~ 

1985 Olz 
dinos. cncuenrro Miicioncs: maaria. 

' dore s  de  
T? - -. - . -. - - 

"Furibundo, el cacique, ordena la búsqueda 
y captura de los prófugos. Estos muy pronto 
son apresados y traídos a presencia del cacique 
y la tribu. Inmediatamente son juzgados y con- 
denados. De nada les vale alegar que ambos se 
habían dejado llevar por un impulso irresistible 
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r Manuel Llarás Samitier 
ara la Revista Patagónica 

El 26 de agosto ae ir 14 ei Lomanao Gene- 
ral de la Armada informó que en el Hospital 
?;aval de Ushuaia habia fallecido, a los 72 
años de edad, el indígena fueguino Agustín 
Clemente. La información agregaba que en los 
últimos años había vivido asilado en dicho hos- 
pital, pues no contaba con parientes ni con re- 
cursos para subsistir. Sus restos fueron velados 
en la Base Naval y recibieron sepultura en el 
cementerio de la capital fueguina. 

Un mes más tarde, el 25 de setiembre, la 
Cámara de Diputados de la Nación, por ini- 
ciativa del delegado Ernesto Campos que en- 
tonces investía la representación de aquel te- 
mtorio en el Congreso nacional, rindió home- 
naje a su memoria señalando que el recorda- 
do indígena era el más antiguo poblador nati- 
vo de aquel territorio a quien se consideraba 
como el último representante de los indios yá- 
mana o yaganes los cuales, como se sabe, fue- 
ron los primitivos habitantes de esa región 
austral. 

Habitaban estos indígenas sobre ambas ori- 
14 Revista Patagónica 
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..-- -31 canal ueagie, desde las costas del estre- 
v Lemaire hasta el límite donde se bifur- 
el oeste, y hacia el sur, desde la angostu- 
rray, que separa las islas Hoste y Navari- 
Sta las proximidades del cabo de Hornos. 
vecindad de este sombrío promontorio 
 de fueron vistos por primera vez, en el 
524, por la expedición holandesa del al- 
te Jacques L'Hermitte, quien les dió el 
re de tekeenikas, denominación que pos- 
nente también adoptó y divulgó el capi- 
. Fitz Roy cuando los redescubrió en el 
-.-A 

ario 11 

Au . n cuanuo ei iegisiauur que propició el 
homenaje no aportó mayores datos biográ- 
ficos, lo cierto es que Agustín Clemente, a 

.quien se le asignó el triste honor de cerrar el 
ciclo biológico de esa parcialidad aborigen, ya 
registraba algunos antecedentes en la literatura 
fueguina. 

Cuarenta años antes, en 1934, Ricardo Ro- 
jas contaba en su libro Archipiélago, que lo 

habia conocido y tratado personalmente e 
Ushuaia, ciudad a la cual había sido enviad' 
como confinado, por razones políticas, 
donde residió durante cierto tiempo. 

Se calcula que en ese entonces este fuegu 
no debería tener unos 32 años de edad y arr 
bó a dicha localidad como tripulante de un 
goleta en compañía de su padre, un yagán d 
más de 60 años, llamado Darskapalans, su e: 
posa y un hijo de corta edad. 

Agrega Ricardo Rojas que éstos indígene 
eran considerados como el Último residuo d 
una raza en agonía. Procedían de la isla Nav; 
rino, patria inmemorial de los yaganes, a quic 
nes consideró viviendo arrinconados en aquc 
archipiélago desgarrado y fragmentado pc 
antiguos cataclismos geológicos. 

Además, nos legó una semblanza complc 
mentaria de estas cuatro reliquias humana: 
Describió al anciano Darskapalans como u 
auténtico yagán, un bronceado indio lampiñc 



de pómulos salientes y ojos encapotados, 011e 

vestía pantalón y saco rotoso, chambergo 
cio, apestaba a grasa de lobo marino, y vi 
en la mayor indigencia. En conversacio: 
que mantuvieron le contó que en su juvenl 
se había casado con Chetanaite, hermana 
Kaankot, un jefe ona. De esta unión de ra 
nació Agustín Clemente, al que describe co, 
un mocetón de fisonomía despejada en el ( 
resaltaba a simple vista la prevalente heren 
ona de la madre. Su aspecto recio y vigor( 
contrastaba con la figura de su esposa, 1 

1-- 

SU- 

vía 
nes 
. , , A  

zas 
mo ... a 

desmirriada mujer yámana, menudita, fea, 
pómulos salientes y cabeza estrecha. En el h 
de ambos, del cual nada se supo posteriorml 
te, dice que había prevalecido el tipo ona 1 

padrt de la madre yámans : sobre el 

lego añac 

1. 

nacido en - 1 0 .  

i 
.cia 
3 SO 

ina 
> -  ue 

.ijo 
en- 
del 

abuelo, I 

á por el 
Li le que el 

misión protestante alli ano la  

aún recordaba algo del inglés que le enseña- 
ron en la misión, pero no había olvidado el 
idioma nativo de sus ancestros y chapurrea- 
ba malamente el español. 

Posteriormente este anciano yagán visitó 
al doctor Rojas en la habitación donde se hos- 
pedaba y le narró pormenores de su pasado. 
de sus costumbres, de sus creencias y de su 
antigua manera de vivir. 

Teniendo en cuenta estos antecedentes. 
aportados por tan destacada e ilustre persona- 
lidad de nuestras letras. se llega a la conclusión 
que el aborigen Agustín Clemente, conside- 
rado el último yagán -tal como se dijo al ren- 
dirle oficialmente postrer homenaje-, era un 
mestizo yagán-ona nacido a principios de si- 
glo en las playas de la isla Navarino. Pero es de 
señalar que en la época que el doctor Rojas 
residió en Ushuaia, no faltaban quienes ase- 
guraran que ya no quedaba ningún indíge- 
na canoero en aquella región y otros que el 
último representante había fallecido al pro- 
mediar la década del año veinte. Había quie- 
nes, por su parte, afirmaban haber descubier- 
to algunos indígenas viviendo ocultos en las 
islas más inhóspitas, rehuyendo todo contac- 
to  con el hombre blanco. 

Estas confusas y contradictorias noticias 
circularon periódicamente hasta tiempos re- 
cientes. Lo cierto es que, si Agustín Clemente 
no fue en realidad el Último yagán, tal como 
se dijo al evocar su memoria en el Congreso 
Nacional, ha quedado el antecedente de que 
fue, eso sí, el primer indígena fueguino, y 
hasta ahora el único, a quien nuestra Cámara 
de Diputados ha rendido homenaje.+ 

1 Peiiculas AGFA 
Con las nuevas películas, AGFA pone al alcance 

del fotógrafo profesional o amateur, una amplia gama capaz de 
resolver cualquier toma en las condiciones más difíciles. 

GAMA PROFESIONAL 
v 

;AMA AMATEUR 
Envase plateado 
AGFACOLOR XRS: en 10b, zuu, 4r 
1000 ISO en 35 mm y 120. 
AGFACHROME RS: en 50, 100,2 
1000 ISO en 35 mm y 120. 
AGFAPAN: en 100 y 400 ISO, en 35 mm AGFACHROME CT100 er 
y 120. 

invase blanco 
4GFACOLOR XR 100i: en IIIIII - 
invases MlNl 12+3; MAXl 24 + 3 y : 
?xposiciones, además en 1 10 y 126 ( 
I(R 200i. 
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XIWI rrr>~ur~lir u r r n u ~ u ~ w u v ~ ~  C L U I S ~ ~ I V I I I V U  
P a r a m a p m l m m  w 
en. Como Gobernador del T e m o  NacimaI de B r~erra & l F q v ,  
UIHUAIA . Antánida e Islas delArlántico Surm cwnplxe en compa~Wccn t h w r  
MI~( C ~ M I  de &m poblacion una obra de e w i a l  ~Müación para nwma inreqracm 
Mafpu nquw 25 de Mi 
TPI 91 I 19rzorz1 Con el resto del Pais, obraqw~nduda. nasmioráseguiravd~ando 

RK) GRANDE 
denhxratica, 

ArgeMtm 
Hor#lor Yagam 
G~ICIM h Y AIIJI RIO GI Helios Esev 
Cmwmian~c pl y &igrar 
Te1 23897.23173 - 21, 

- rne al 
En los mensajes que Permite la comunicación con y de Gobli 
intercambiaron a través de la entre socios (ACA MAL) wio, desde 

Oberna* 

ciontimMe 
RED ACAMATICA, el Sr. Quien posee todo el ades y Funcionarios 
Gobernador del Territorio equipamiento y desee ingresar al poaran comunicarse con la 
Nacional de la Tierra del Fuego, sistema puede conectarse con Casa de Tierra del Fuego y 
Antártida e Islas del Atlántico los números 01 -804-92921 la Delegación de Turismo 
Sur, y el Sr. Presidente del 9494195591957519585. Para en Buenos Aires, para 
Automóvil Club Argentino, se evitar llamadas a larga distancia, establecer un puente informativo 

yalmundb 
sintetiza el espíritu que nos llevó podrán hacerlo a través de la y de servicios con el fin de 
a dejar inaugurado este RED ARPAC de su Ciudad promover el turismo y agilizar los 
nuevo servicio que posibilitará Código 21 1 101 21 6. sistemas de comunicación entre 

Con el fin de brindar el servicio las autoridades de Gobierno y 

ton 
que los socios del ACA que 
habitan el territorio más austral de ACAMATICA, no sólo a los las oficinas instaladas en Capital 
del mundo accedan SIN CARGO, socios habitantes en el territorio, Federal. 

c m  mpI-ncpI 
desde su casa con una sino también a los que se Solicite en nuestras 
computadora personal, un encuentren temporalmente en el dependencias el INSTRUCTIVO 
modem y una línea telefónica a mismo, se han habilitado DE USO DE ACAMATICA y así 
toda la información almacenada terminales en el Hotel Can-.. podrá conocer toda la gama de 
en el computador central del de Beagle de Ushuala y en posibilidades que le brinda este 
Club, en base a un completo el Hotel Lor VaganesdeRío servicio que el AUTOMOVIL . 
menú, que por las características Grande. Siguiendo con el plan CLUB ARGENTINO inauguró en 
del sistema, resulta de integración comunitaria, Tierra del Fuego para integrarla 

cm 
Automóvil Club Ai ysiiiiiiv 

prácticamente infinito. hemos instalado una terminal en al continente y al mundo. SIEMPRE NüEVOS SERVICIOS. 
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Por R t i  bil i  Pérez Bt4gallo 
Para la Revista Pa fagó~rica 
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cal se !*a - -.....* 11, 

. - - 
G n a c i i  ación De este tipo es la tfidtnika. trompeta izarlrral 

longitudinal (423.121.11). Su embocadura 
En Organolc dado en lla- habitual es la que se logra con un corte obli- 

mar trompetas rlururulra d ciquc;iias que care- cuo del tubo sonoro, aunque en algunos ejern- 
cen de mecanismos incorpora-os al instrumen- plares este corte se realiza en forma transver- 
to que permitan modificar las alturas sonoras. sal. - - 
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Se selecciona una caria K U I ~ I I U C  CUYOS I I U -  

Ivs -tabiques naturales-- se sucedan en forma 
.egular. Una vez despuntada, su largo debe 
iuperar los 2,50 m mientras que su diámetro 
puede oscilar, de abajo hacia arriba, entre los 
I 5 ciii aproximadamente. Luego que se des- 
x$a de sus raniificaciones este tallo se expone 
~Iternativamente al sol y a la sombra durante 
~Igunos días. a los efectos de que se vaya se- 
:ando de manera uniforme. Cuando la caña 
:jtá comenzando a perder su color verde se 
s remoja y se procede a partirla en dos mita- 
ies mediante un corte a lo largo. Para ~ c t n  
~peración se eniplean tres herramien. 
:ucliillo (encargado del corte propi 
licho): una mac.clta de madera con la 
lolpea el cuchillo por su lomo para ..,,,.., 
urrer  longitudinalmente; y una varilla de ma- 
!era que se coloca separando ambas mitades 
!e la caña en forma de Y,  y se va corriendo 
)ara facilitar la acción del cuchillo. E' ---+- 

jebe realiiarse"'a favor de 1, 
iesde la parte más ancha a 

..- --.- 
tas: un 
amente 
que se 

hgrorln 

r l  LUI LG 

s decir, 
Ingosta. 

a veta", e 
la más a 

Con el mismo ci 3ien con I 
~ i a '  se quita buena parte ael tejido le1 
terno de ambas mitades -recordemos ~ U C :  GI 

kolr'hue es macizo- cuidando de no perforar 
a corteza. Al unir nuevamente las mitades 
queda formado el tubo  sonoro. Para que esta 
idhesión sea perfecta se efectuarán fuertes 
itaduras -de lana o cuero- en diferentes tra- 
mos, o bien se dispondrá un solo cordel que 
recorra en forma espiralada todo el tubo. Los 
posibles intersticios que de todos modos pue- 
3en presentarse a causa de  las irregularida2es 
ie l  corte se cubren embutiendo la caña e n  un 
intestino fresco de caballo, vaca u oveja. Al 
secarse esta tripa, el tubo  queda hermético. 

Artesano partiendo longitudinalmente la 
caña en dos mitades. Junin de los Andes, 
XT-.. Z- '^O?.  (Fo to :  Néstor Chiesa). 

intestino fresco se acondiciona para em- 
tir en él la caña. Junín de los Andes. 

N¿uquén, 1980. (Fo to :  Néstor Chiesa). 

ina gur- 
ñoso in- . -..e -1  iueuqt 

Algunc extremo más grueso de la caña, :n n 
otro extremo se le efectúa un corte, general 
mente oblicuo, que hará las veces de emboca 
dura. El pabellón de cuerno se coloca a pre 
sión, pero se asegura su inmovilidad por me 
dio de  un cordón que une la caña, por fuen 
de la mnexión,  con un pequeño orificio prac 
ticado en la pared del resonador, cerca de 1: 
boca y en la curva cóncava de la pieza. Estr 
cordón puede presentar pompo cho 
nes de lana de diversos colores. 

>S artesarios agregan, para lograr una 
resistencia, una segunda tripa o atadu- 

cionales de cuero o fibra vegetal. 

a Ir que e 
mayor 
ras adii 

I nueva espera se ha hecho necesaria 
mientras la vaina de intestinos se va secando. 
Mientras tanto, se despunta una guarvpa -pre- 
ferentemente de buey, por su mayor tamaño-. 
adaptando la medida de este corte ci_- modo 
que sea posible c ajustadamecte en el 

Una 

nes o me 

Una rara variedad de  la tfuthíka la consti- 
tuye el llamado lolkin, nolkin, t fol t fo o 
tfoltfoclarin; simple tallo de quila o de car- 
dón costero (Suchus asper). sin pabellón, de 
no más de 1 m de longitud. La pichitfiitfrr- 
ka. en cambio, es una tfitthíka pequeña que 
ahora aparece a la venta en comercios urba- 
nos, aunque algunos paisanos me han r e r r l d o  
haberla visto ejecutar de a cabaiie en las roga- 
tivas de antaño. E n  algunas agrupaciones de 
las mesetas patagónicas también hemos visto 
rfutfukas cuyo tubo es  una caña de Castilla. 
Aunque este tallo es hueco, durante la cons- 
trucción del instrumento se parte también en 

r Conozca el Circuito Petrolero de  como^ doro Riv 
.ai---- -. - 

I r a q u e t e  el Bosque Petrificado,el río Pinturas y 

la Cueva de las Manos en Santa Cruz. 1 travel 
1 Disfr latagonia Central en una nueva concepción de sus vacaciones. 1 

R IVADAVIA 396 - Tel. 26081 - 26082 Télex 86702 ROTRA - AR 
9000 COMODORO RlVADAVlA - CHUBUT 
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Niyén c i de tfutfukatúfe (O tiutiu- 
queros) experimentados. En términos genera- 
les, el uso de esta trompeta sólo conserva su 
antigua lozanía en la mayoría de las comuni- 
dades neuquinas y del norte del Chubut. 

~- - -- 
Denor 

-7.- 

S locales ninacione 

"-- ---:L! uiveihah pu~iuilidades de significación pa- 
rece ofrecer la voz rr'lrrfiiko. y sin embargo 
todas se hallan semánticamente relacionadas. 
Por lo pronto, separemos la palabra en sus dos 
componentes ( t f u t i ~ i  - ka) y acordemos con 
Moesbach (1944) que la partícula final deriva 
de kan, infinitivo del verbo hacer. En cuanto a 
rfirtfii. hay quienes la hacen derivar de tii'ri- 
rf in (temblar); rArfizrhifi7 (transcurrir de una 
corriente intensa) y aun de rflífthíj' (hervir, 
borbotear). Aún aceptando que el sonido de 
esta trompeta puede ser metafóricamente asi- 
milado a un temblor, un borboteo o simple- 
mente a la noción de intensidad, no debemos 
descartar un elemento de juicio más sencillo: 
Tfutiu nos parece mas bien una voz de carác- 
ter onornatopéyico que define con buen grado 
de aproximación la voz del instrumento. He- 
chas estas consideraciones, traducimos el tér- 
mino rhrtfiika como el.que designa al instru- El engalanamiento ritual de los caballos sagrados suele ser acompañado Dor un toaue de tfutfú 

ka. Anecón Grande, Río Negro, 1986. (Foto:  R. Pérez Bugallo). 

mento que hace tA~tAi ,  pero dejamos que el Pero existen otros m n ql 
lector opte por cualauiera de las alternativas la tnctnika se hace, evariLuairrierire, ou .  Has 
etimológicas qi  :xpuesto. donde sabemos, son los siguientes: 

rituales e 
--Ai - 1.. 

ie hemos ( 

Ya hablamc 
riedad de reducido tam; 
Al dirigirse al 
suele emplear 1 
pañola corneta 

nbre que recibe la va- a) Mientras se realiza la pintura ritual de 1( 
iitfitthíka- . caballos de los piwichén. 
el mapuche 

les la voz es- b) Dando marco instrumental -junto al kic 
tnin y10 la pifi'lka- el ellentun (Canto d 
amanecer que no se considera tai'elr). 

1s del non . . 
sno -p~c/  
i cambio, 
is variedac 

wii~ka, er 
)ara amba 

- --* 

PU - -- 
- 
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y ocasión de su uso 
Cada vez que se procede a ensillar los cab 
Uos de los piwichén. Es instrumento exclusivamente masculino 

Comúnmente los tfutfukatufe3 reconocidos 
son hoy ancianos cuya-participación en la ce-  
remonia es especialmente requerida. Muchos 
de ellos se trasladan desde considerables dis- 
tancias -entre una agrupación y otra- pa 
cumplir con su compromiso ritual. Al coin 
dir en muchos casos las fechas de celebracic 
en distintos puntos, se comprenderá la ansiosa 
expectativa que provoca 4 -upo la po 
bilidad de contar con su 1 

adrilla dc 
,ikepuníi 

Mientras 
apronta r 

cada cu 
)ara el chc 

\ - PESC A modo de llamada a éstos bailarines (Fui 
ción que con más frecuencia corre pc 
cuenta del kultfún). 

-- 
si- 0 Durante i 

del grupa 
las invoca 
l. 

ciones o ; arengas dr 

.. 

:l jel en cada gi 
presencia. 

La ejecución de la tfutmka tiene SU ocas~ ,  ., Mientras mrueros son guiauos por 
nalidad específica durante la rogativa. Bá huella del awún, antes de ser sacrificado 
camente acompaña las danzas mixtas en tor: 
al réwe .y tambien el remolinear de los jinel n i  i i i a i p i i  de estos toques le 1c 
-awún- que delimitan el círculo sagra~u. ancianos y reglamentados por ia traaiciói 
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rante la ceremonia tantas veces como sea ne: 
saria para mantener húmedas las paredes in:e 
nas y suele estar a cargo de jóvenes ayudar.:# 
que aprovechan la circunstancia para iniciar 
como ejecutantes. En cambio, estos jóveni 
no participan -salvo como espectadores- d 
unto ritual del instrumento con sangre de l(  
animales sacrificados, operación que por i 
general se lleva a cabo el último día y que cc 
rre por cuenta del jefe de la agrupación o c 
alguno de los sargentos (ancianos cuyo apon 
resulta fundamental para lei~aritcr la rogativa 

,-- y-- 

Asociacio 
-. . -  
nes instm 

..-. - . 
mentales 

Hoy en día, una sola thctriika es suficien 
en la rogativa. Ya vimos que Moreno vio d 
ejecutadas simultáneamente. Quizás el caso ( 

mayor concentración de ttutt%kas en ci 
ceremonia ma/~irclic de la Argentina sea el d 
cumentado por Casainiquela, quien o b s e ~  
siete de éstos instrumentos en el ngirillan 
de Cushamer 

Otros ~ ~ S L I U I I ~ C I I L U ~  suenan junto con 
thtrlika: el kulthin. las pif'ilkas y las kask 
ivillas. Con respecto a un posible orden ( 

jerarquía en la asociación thrtriika-kultñi Grupo c 
Correnti 

le mujeres cantando el ellentun al amanecer. A este canto se suma a veces la tnitfúka. 
oso, Río Negro, 1986. (Foto: R. Pérez Bugallo). 

pueae verse en ocasiones a algún-joven tomar 
el i n s t ~ m e n t o  durante los momentos de des- 
canso y realizar entusiasta práctica. En algu- 
nas oportunidades hemos visto a alguno que 
comenzó de ese modo sus primeras tentativas 
en el inicio de la ceremonia y al pro 
tercer día realmente se había convert 
ejecutante más que aceptable. 

que hoy no siempre se respeta. Se conocen al- 
gunos datos sobre su ejecución en movimien- 
to, para lo cual el thtfukatufe era asistido 
por un ayudante, sobre uno de cuyos hombros 
descansaba el pabellón, permitiendo así coor- 
dinados desplazamientos. Así comenta Fran- 
cisco Moreno este recurso, que ya no aparece 
en territorio argentino: "Colocáronse los jó- 
venes de un lado y los hombres de otro, mar- 
chando y haciendo mov ,za hacia los 
lados y cantando monót( para acom- 
pañar a la música repre lor el rali4, 

' )caban las viejas sentaaas cerca del esce- 
del baile y por dos rutucas, instrumento 
 esto de una larga caña de coligüe, hue- 
rrada con tripa, y en la punta un cuerno 

de toro, y que llevan los indios, uno el músico, 
que sopla con toda la fuerza de sus pulmones 
[ .  . .] y otro que conduce en sus hombros el 
mstmmento". (Moreno, 1876; 108). 

mediar el 
ido en un 

er la cabe 
Inamente 
sentada p . .  

-. - . - 7 7 .  

:ión espacial y ritual de ejecucih 
' 

Desde que su dueño ingresa con ella al 
circulo sagrado, la t h t f i k a  tiene asignada una 
ubicación específica que se respeta celosamen- 
te. Durante los preparativos del primer día 
se la deposita en el rewe. como parte integran- 
te del mismo. El lugar destinado a la ejecu- 
ción, sin embargo, no es el réwe mismo, sino 

"resente en -' 
arrollo Pata! 3 
i te en la industri; I 

algas marinas arj 

que t c  
nario 
compi 
ca, foi 

rl 
des( 
Al frer 

el 
gónict 
al ización 

de las ;ent inas 

un sitio cercano -unos 4 m- a ese centro 
ceremonial, en el cuadrante NO del círculo. El 
instrumento se coloca sobre dos harquetas de 
palo; la más pequeña sostiene el extremo dis. 
tal y sobre la mayor se apoya el extremo. de la 
caña que posee la embocadura. El ejecutante 
mira hacia el Este y el pabellón de la t h t f i -  
ka "apunta" al réwe. 

S.A.C.I.F. 
Jentas: 9 
1.20343 1 
7 , .  . . 

1I.A. y de M. 
de Julio 745 
-relew, Chubut 

-abric.: J.C. Evans 
.91033 Gaiman, Cl 
pósito: El Salvador 
Tel. 774-51 95 / 45: 

141 4 Buenos Aires Télex: 

La 
binad; 

ejecución écnica com- 
i de sopl : los labios. 

La producción ae  soniao -que no resulta, de 
ningún modo, sencilla- se facilita vertiendo 
agua o mudái -chicha- por el pabellón e in- 
clinando el instrumento para que el líquido 
recorra la totalidad del tubo y se expulse por 
la embocadura. Esta operación se repite du- 

I hace uso 
ido y vib . . 

1 de una t~ 
ración de 

40 
iubut 
51 61 
25 

I 
Tel 
De 1 

La práctica tradicional establece que el ins- 
trumento nunca debe tocar el suelo, detalle 
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Habitaciones con Baño Privado 
Climatización y Teléfono 
Confiterla - Sala d e  Estar 
Conferencias y Televisión Color 
Aire Acondicionado 

UN SERVICIO ACORDE A LA 
HOTELERIA DE GRAN NIVEL 

Julio A. Roca y 28 de Julio 
Tel. 71446 y 71996 C.C. Nro. 62 
PUERTO MADRYN - CHUBUT - 
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IGUAZU - LAGO ARGENTINO 
Operadores de: 

PATAGONIA: PUERTO MADRYN 
CUEVA DE LAS MANOS-FITZ ROY 
LAGO ARGENTINO -RIO TURBIO 
USHUAIA 
Receptivo en: 
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Excursiones y Servicios Indiyiduales: 
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(PLAYAS Y TERMAS) 
Gobernador Gregores 1028 Tel. 75 
El Calafate -Santa Cruz 
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Durante los preparativos del primer día, Adolescente intentando ejecutar el instru- 
la tfutfúka ha sido colocada entre las ra- mento durante un momento de descanso 
mas del réwe. Anecón Grande, Río Negro, de la ro ativa Anecón Grande, Río  Negro, 
1986. (Foto: R. Pérez Bugallo). 1986. $oto: R. Pérez Bugallo). 

cabe destacar que la función rectord corre por 
cuenta de éste último instrumento con su base 
rítmica inalterable sobre la que la tñrriiikn 
puede elaborar sus melodías. Dicho de otro 
modo, la rhrfúka es, en realidad, el instru- 
mento acoinpañante, pudiendo faltar, aunque 
su ausencia se lamente. No se concibe. en cam- 
bio, una rogativa sin kulrnin. 
7,- ------a - -- 

Características musicales 

Los toques de rfirtrúka obedecen a la ini- 
provisación y nuiica se repiten en forma idén- 
tica, aunque están ajustados a esquemas que 
hacen posible determinar -aún oyéndolos 
fuera de contexto- a qué parte de la ceremo- 
nia corresponden. Por lo general los toques 
llevan un ritmo de orden ternario para las dan- 

zas mixtas y binario durante el awun, aunque 
en el desarrollo de las ejecuciones aparecen 
abundantes licencias rítmicas que, de todos 
modos, no llegan a romper la ligazón con la 
base que ponen los golpes del kultriir?. 

El ejecutante se esmera por tocar "lo más 
fuerte posible", con ánimo de que el sonido, 
de gran riqueza expresiva y fuerza dramática, 
llegue a oídos de Nguencohét~ para despertarlo 
de su tradicional cciosidad y predisponerlo 
para actuar en beneficio de la comunidad. La 
e.iecución exige fuerza y habilidad. El esfuer- 
zo que demanda hace que los trozos melódi- 
cos nunca resulten muy extensos. Estamos 
realizando mediciones cronométricas de to- 
ques  de rnrtfúka recogidos en contexto ritual 

Toque de tiutnika. Anecón Grande (Río Negro), 1986: 
- 

r- - - -  . - - ----- - 7 -- - -e - -  --y 



LR, Juan: Las ro~ativas. (En: Neuquén Su i' 
ria, geografh, toponimia;. Ministerio de Cul- 
y Educacion, Neuquén, 198 1). 

:n diferentes agrupaciones desde el ano 1Yb3 
hasta la fecha, y aunque poseemos registros 
que alcanzan, por ejemplo, la excepcional du- 
ración de 1' 40", estimamos -a esta altura 
de nuestra tarea- una duración promedio que 
xcila entre los 30" y 40". Las pausas de res- 
piro entre toque y toque, son, en todos los 
rasos, considerablemente más breves: 20" de 
promedio. 

CASAMIQUELA, Rodolfo M.: Estudio del nillatún 
' 

y la religión araucana. Cuadernos del Sur, Bahía . 
Blanca, mayo de 1964. 

ISAMITT, Carlos: Un instrum ano. La tru- 
truka. (En: Boletín Latinoaiiiericaiiu de Música. 
Año 1, Tomo 1, o, abril de 1935). Montevida 

MOESBACH, Ernesto Wilhem de: Voz de Arauco. 
Explicación de los nombres indígenas de Chile. 
Santiago de Chile, Imprenta San Francisco, 3ra. 
edición, 1944. 

Las posibilidades musicales del instrumento 
giran en torno a la tritonía, aunque eximios 
gecutantes logran una gama más amplia. La 
variedad de sonidos de logra con la diferente 
presión del soplo. Las líneas melódicas más 
características*están formadas por repeticio- 
nes de la fundamental, saltos ascendentes y 
descendentes de tercera y quinta e, incluso, 
marchas de segunda. El carácter general es 
de tipo zigzagueante con tramos horizonta- 
les. La melodía se inicia generalmente con un 
plissando ascendente, y finaliza con 
trangulación también hacia arriba. 

MORENO, Francisco P.: Viaje a la Patagonia austral, 
1876-1877. Buenos Aiies, Imprenta La Nación, 
1879 

NR. La nota sobre El pilóilo integra el trabajo de 
investigación de Rubén Pérez Bugallo sobre Cosmo- 
visión y universo musical del maprche, que está pu- 
blicando la Revista Patagónica. Damos a continua- 
ción los títulos de las notas ya publicadas y, entre 
paréntesis, el número de la revista en que aparecie- 
ron: El kultiiin (19), El mundo mágico del kultiún 
(20), La kaskawilla (2_1), La kiná (23), El tiómpo 
(26). La pifilka (29j, El silbido del piwichén (30), 
El kulikuli (34), y El pilóilo (36). 

una es- 

Los tramos melódicos poseen un centro de 
gravedad que se repite insistentemente y sobre 
el cual se retorna luego de cada alternativa 
ascendente o descendente. Este centro de gra- 
vedad es sin duda el de más fácil obtención 
en cada ttutfzika y varía con las dimensiones 
y características del ejemplar. En el caso que 
transcribimos, ese sonido polar es la nota Do. 
La melodía corresponde a un toque de amií- 
pumin del cual hemos seleccionado un frag- 
mento significativo. (Ver pie de pag. 22).+ 

Ejecutante  d e  tr 'utrúka. Nótense  las  horque- 
tas  sobre  las q u e  el ins t rumento  se  deposi ta  

 do- ?$-se utiliza. Anecón  Grande. Río 
(Fo to :  Carlos Grad 

- 

/la palma d stra man 
Desde 1 9 3 8  cuando andar por estas rutas era realmente una aventura. Tierra ... agua ... 
barro ... nieve ... Transportes "DON OTTO" (por entonces Transportes Patagbnicos) de- 
safió todas estas contingencias cumpliendo un verdadero"Servicio"con sus pasajeros. 
Los años y el progreso trajeron consigo el asfalto. Tambikn como el camino Transpor- 
tes "DON OTTO" se fue renovando: nuevas unidades para brindar mayor comodidad a 
sus pasajeros. Pero el recorrido desde 1 9 3 8  sigue siendo el mismo. 

Asi es uue fíiese si lo conoceremos... COMO LA PALMA DE NUESTRA MANO!!! 

NOS Al RES: Oficinas - Av. de M 'el. 30-1451 
Pasajes - Lima 1563 - Tel. 26-291 6n Omnibu 

ISAHIA ULANLA: lnformes y Pasajes - Terminal Municipal - Drago 63 -Tel.  21075 - 2Luuu 
ADMlNlSTRAClON GENERAL: 

TR ninal Municipal -Tel. 32434 - Adrninistració 
]ORO RIOADAVIA: 24118 - Estación Tern 
AN ANTONIO OESTE: 21247 - Estación Ferrocarril 

1 MADRYN 71575 Estación Ten 
o Galatts -Tel. 81143 - BARILO 

TRANSPORTES 

DON OTTO S.A. 
LA FLOTA MAS AUSTRAL DEL MUNDO 

7 
o... 

- 

' Especie 

. - 

o de hoja 1 . .  . 
a e  cucnui icanalada 

utiliza principaimenre para limpiar el can- 
: los yeguarizos. 

curvada y : .. ---: que se 
dado dc 

ocurrido lo mismo con el kultíún. al que 
i Fidelidad (Azul, prov. de Bs. As.) lo h e  
gado a ver ya en desuso pero celosamente 
ado por viejas paisanas, todavía en la dé- 
:I sesenta. 

inos Ue 
custodi 
cada de ayo 769 - 1 

5 - y Estaci 
~. . - 

O 
is Retiro 
. - . - - - - 

BU E 
nformes y 

. m  .s.- . 
:atúfe es Id v v L  rr,U,uche que designa al 
nte dc la tkrhíka. Su equivalente caste- 
lo es tiuthquero. Isamitt (1935) consigna 
rritorio chileno la voz rlínkamari, que no 
oído en territorio argentino. 

ejecuta 
llanizad 
para te 
liemos 

ELEW (Ch ubut): Terr 
COMOI 

S 

in: Gales 41 
ninal Munir 
i-_ii-iiII 

En este cas o es ab re  PUERTí 
icia Turisrn 

rafil signitic 
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. . . .~ .~  .-... 

grafía 
- .  . 

Lecturas , 
IV".""" "* R 

Bihlio: 

AUGUST. 
A . . + r r .  

A, F. Féli: 
.J"l . w José de: araucanas. 

: irutv uei araucano. Lercru ei ~Jova. San- 
de Chile, Imprenta San Francisco, 1934. 
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RIOS 1 EAGOS IAGUNA! 
Por Juan R oberto t 

su desembocadura 
ido el nimbo que 1 
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La red hidrográfica de un territorio puede 
er clasificada en base a diferentes criterios: 

:1 terreno; 

régimen 1 
. . .  

.e la Isla 
eienciada 

indo en ( . .  . hidrológi- . .  . 
S aecir, ia variacion del caudal a lo 9 1 11 region montañosa del sur (anama) ;-Y 

región de I a) 
1 En función de sus características morfo- CO, e 

largo lógicas. de un añc  colinas d el norte (f 
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' IR TIERRA VE[ FUEGO 
li Para la Revista Patagónica 

La primera es considerada como ur 
joven, donde la pendiente es el ras 
característico. 

En estos relieves los ríos cumplec 
función de profundizar los valles ( G ~ G  
1 l. 

Por es1 :a razón s e presente in valles e, 

(Fofo:  F. 
A 

i relieve 
igo más 

i con la 
ifirn No 

de V, cuyas laderas son muy abrupta en y 
tos y cascadas en su recorrido. Velo ue iuuvia. e11 ei riu 

is, con sal- agán), al 
2- x1--.:- 

oeste de -- - 1  -.'- 

Desde el río San Pablo hacia el sur todos A )S, debido a la acción 
presentan esta característica. Muchos de ellos glaci' s más ensanchados. en 
tienen lechos rocosos, por lo que sus aguas son forma de U *  siendo ocu~ados  Por turbales. Cn 
cristalinas. río Lashifashaj o Tierra Mayor. 

Son ejemplos la cascada del río 

ejem 

i E 

Ushuaia 
Olivia. 

y la cascada 

Pipo (Aje, 

lgunos de 
aria, reco . -. . 

i estos ríc 
rren valle: 
, . 

plo es el 

n el nortc la, donde el relieve es 
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bocan en el lago Fagnano pertenecen a la pen- 1 GRAFICO 2 
diente del Pacífico, ya que éste se comunic; :MA DE LOS MEANQ 
mediante el río Azopardo, con el Seno del A DEL RIO EWAN 
mirantazgo, dependencia del estrecho de M; 
gailanes, considerado como derivación del océ- 
ano Pacífico. 

ESQUE L I I  
AA DE RIC FTOR ANI 

Clasificando a los ríos en función de su ré- 
gjmen, es decir, de las variaciones de caudal a 
io largo del a&, tenemos que todos los rios 
fueguinos, independientemente de sus carac- 
terísticas morfológicas o de sus pendientes, 
pertenecen al Régimen de alimentación plu- 
vial y de deshielo. 

naduro y, en algunos casos, senil (con gran in- 
cidencia erosiva, en este caso glaciaria), las 
Formas son suaves y bajas, constituyendo el 
factor dominante del paisaje. Aquí los ríos 
manchan su valle, manteniendo gran caudal, 
con características de ríos de llanura, como el 
n.o Grande, que desemboca en un amplio es- 
tuario. 

Durante el semestre octubre-marzo se prQ 
duce el máximo estiaje, por la escasez de las 
precipitaciones en las cuencas, alimentándose 
sólo por el derretimiento de las nieves exis- 
tentes en la Cordillera. En el otro semestre, 
de abril a setiembre, las precipitaciones en for- 
ma de lluvia o nieve son abundantes y propor- 
cionan la mayor parte del caudal por escurri- 
miento superficial a través de la cuenca. (Grá- 
ficos No 3 y 4). 

de precipitaciones menores, Son ríos alócto- 
nos, que deben su crecimiento a las precipita- 
ciones de sus nacientes, en el oeste de la Tie- 
rra del Fuego (sector chileno). 

T o s -  . '  - 
Otros, 

la1 debid 
---..,.l.." . 

como el caso del Ewan, pierden cau- 
o a sus innumerables meandros o en- 

uiiauaa, provocados por la marcada horizon- 
talidad de (Crafico , 

El lago de mayor superficie es el Khami o 
Fagnano (593 km2), que se extiende en forma 
de artesa glaciaria con sentido oeste-este, a 

1s lados del límite argentino chileno, sien- 
vacuado por el río Azopardo, que desem- 
en el Seno del Almirantazgo. 

Estos ríos tienen ~otencial  hidroeléctrico 
fuerza de 
caudal. 

1 terreno. por la 
te y el 

rivada de 

. #  . 

la pendiei 
-. - 

n- amb( 
do e7 
boca 

9- 

La gra ía de ello a lechos 
rangosos, por rrararse de una zona de gran 

ión de sed 
--, rios del sur son aurocronos, por corre, 

ponder su caudal con las precipii le 
la zona. 

Se trata de un lago con oleaje muy fuerte, 
debido a que el valle que ocupa tiene el mismo 
sentido que los vientos predominantes, prove- 
nientes del oeste. 

ncumulac. 
.. ~ ---.. 

Pendien 
- . . -. - - . . - . - - -. . -. . - -. - . - - . - 
tes y regímenes fluviales 

En cambio, en el norte de la isla, debido a 
su mayor longitud, se presentan rios muy cau- 
dalosos, como el Grande, que atraviesan zonas 

O ~ S ~ N  
nenes ,flu 

ando el C 
viales ven 

Ztadro de 
los que lo 

pendiente 
s ríos que 

i y re@- 
: desem- Sus costas están hun~ didas, en ( 
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GRAFICO 3 
CAUDALES MENSUALES RIO 

L 

GRAF 
DIVERS( 

ICO 4 
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La o Khami, o Fag 
el %osque hundido 
terremoto de 1949. 

JUI y G I L  >U L ~ V C L C I A  uriental, produc- PrniiNSULA VALDES - PUNTA TOM 
to de los movimientos descendentes produci- 
dos por el terremoto de 1949. 

; ALTARES - DIQUE AMEGHIN 
BEERANO 326 -TEL. 20550/20081 

Pueden verse árboles inundados (secos) y la 
formación de la bahía Kosobo, antigua laguna 

Revista Patagónica 



ago es de 
ie coinci 
s .  

origen tc 
de con un . 7 .  

rctónico-E 
a de las fa . . ..# 

;laciario, 
illas geo- . . s más ir 

Km-). 
mayo. 
no; el 
ademí 

la Sue 

nicos. 

s son el 

elmouth : 
an por la 

.e la isla e 

Roca ( - .  

s navegab 

ro argentii 
Islas Malvil 

10. Parte 1 
nas. 4ta. ed 

NR. 1 
A n .  liili 

próxima al lago, como testimonios de lás con- Los demás lagos del territorio son básica- - 
secuencias sísmicas mente glaciarios, aunque en algunos de ellos BIBLIOGRAFIA 

se presentan rasgos tectói 
Este 1i 

puesto qi Lo nportante 15 FASCE, Margarita: Kegimenes y caudales fluviulc 
lógicas mas reievanres ae ia isla. Mas tarae se ' 

" , que vierte sus aguas al canal Beagie y su en Atlas Total No 24, Centro Editor de Amérii 

produjo la erosión glaciaria que contribuyó a Latina. 
r extensión corresponde al sector chile- 

ensanchar el valle, aunque aun predomina su Escondido (rodeado de montañas), que IGLESIAS de CUELLO, Alicia: Cuencias salinas 
estructura lineal. ís de ocultarlo producen oscuridad per- espejosde agua, en Atlas Total no 25, Centro Ed 

manente; Yehuin, Chep y otros me- tor de América Latina. 

nores que se caracteriza i formación LIBERALI, A. y BENITEZ, J.R.: Nieves etern( r de turba. sobre el archipiélago fueguino, en Revista Patag 
nica No 27. Buenos Aires, 1986. 

Hacia norte se destacan lagunas, PROSSER de GOODALL, R.N.: Tierra del Fueg 
que se diferencian de los lagos por su menor Ed. Shanamain. Buenos Aires - Ushuaia, 197 
profundidad, producto de un relieve de escasa 
altura. EUas son las de la Pascua, Amalia, de SERVICIO DE HlDROGRAFIA NAVAL: Derrot 

rte, San Luis y otra [II. Archipiélago Fueguin 
ición. Buenos Aires, 1981. 

nguno de los ríos d le, 
, --.ique s í  lo son los lagos, no son actual- 

/h mente utilizados para transportar tvristas o 
mercaderías sino sólo con fmes de pesca; 

M coiistituyéndose en el principal atractivo local 
e ir~ternacional.~ 

El presente trabajo de los licencia- 
,,, ,,,n Roberto Benítez y Ana María 
Liberali integra un estudio general sobre la 

de la Tierra del Fuego, preparado 
para la Revisto Patagónica. 

I En nuestro número 11 publicamos el 
primer capítulo: Un refugio para náufragos: 
en el número 13 el segundo: Tratamiento 
diferenciado. para una mayor integración 
del país: en el número 15 el tercero: Origen 
de sus montañas: cn el número 18 el cuarto: 
Minerales e hidrocarburos; en el número 27 
el quinto: Nieves eternas sobre el archipié- 
In,po fueguino, y en el número 35 el sexto: 
.E; mar en ia Tierra del Fuego. 

HIDROGRAFIA DE LA ISLA GRANDE 
DE LA TIERRA DEL FUEGO 
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Tomando en cuenta la pendiente, encontramos dos cuencas exc na hacia 
el Atlántico y otra hacia el Pacífico. (Ver mapa hidrogrc;,fo). 
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Por Mateo Martinií. B. 
Purlta Arenas, Chile, junio de 1988 

Pura la Revista Patagónica 

Los movimientos sísmicos son fenómenos 
arisimos en la parte meridional del continen- 
r americano, no obstante que la sección occi- 
h t a l  de la misma integra el área conocida 
?~mo  Citzturórl de fuego del Pacz'fico. En efec- 
o. la Patagonia austral posee a lo menos un 
e!cán activo, el Lautaro, en la zona del Hie- 
o Pa~agónico Sur (lat. 49O S), y yrobablemen- 
e Ltn segundo, el monte Burney, en la penín- 
:::2 Vufíoz Camero. Si bien es común asociar 
ss msnifestaciones telúricas a la existencia de 
i::-nlmo activo, para el caso es más impor- 
- - - >  .&~. -  :i presunta presencia de una falla sísmi- 
r. r Iz y ~ c  la teoría atribuye el origen de los . . y,--.=-- os que históricamente se han regis- 
:?S? e l  sur. y que se desarrolla en un eje 
i 1-5 E zluiendo la mitad occidental del estre- 
:Y- iz \!1-2!mes y continuando por el fiordo 
I.: :.:-~~r.:zzgo y la depresión fluvio-lacus- 
:= .?z:lrf 5-Fagnan0, alcanzando . de tal mo- 
f ?  ?.rc? -1 .-oruón de la 1 Fuego. Yerra del 

;to es, la iotada. e! 1 2  zcz?i%!l al de ser 
T * L ~  = ~ s  :zlts fenómenos. no excluye por 
c ~ r i e r o  m ocurrencia aperiódica. 

Es an- que a lo largo de poco más de un si- 
go. a contar de 1879, ha habido una decena 

de registros de movimientos sísmicos de cier- 
ta magnitud, de los que, fuera de duda, lo' 
más importantes por su fuerza y consecuen 
cias fueron los producidos con intermitencií 
desde la madrugada hasta pasado el medio 
día. Be1 17 de diciembre de 1949, que afec 
taron principalmente a Punta Arenas y algu 
nas localidades rurales vecinas a la orientaciór 
geográfica de la mencionada falla (Bahía Sarl 
Nicolas, Caleta María). 

nar 
s llas, 
- cerái 
i esta1 
- tnr  1 

y provocúliu~ id w i u a  y iutura de bote- 
frascos y demás efectos de vidrio, loza o 

mica depositados en anaqueles, alacenas y 
  te rías, circunstancia que hubo de aumen- 
.a confusión y el pánico propios del suce- 

Sin embargo, es del caso hacer reIerencia al 
primer temblor importante del que hay me- 
moria en tiempos históricos, precisamente 
porque se dio la casualidad de que el mismo 
fuera sentido simultáneamente por varios via- 
jeros que se encontraban en distintas partes 
del territorio austral y que consignaron el fe- 
nómeno en sus diarios. 

Era el 1 de febrero de 1879. La población 
de la apacible aldea portuaria que por enton- 
ces era Punta Arenas dormía profundamente 
cuando, pasadas las tres y media de la madru- 
gada, un movimiento sísmico se hizo sentir 
con violencia, sacando a todo el mundo de la 
cama,en medio del espanto que es de imaei- 

'n testigo, el coman artillería Die- 
e;v duble Almeida, que ' V G I I L ~    egresar de un 
largo viaje al estuario c nta Cruz, de- 
jaría para la posteridad ite relato del 
fenómeno: 

le1 río Sa! 
el siguier 

(. . .) a las 3.40 a.m., hubo en Punta Are- 
nas un fuerte temblor que duró más de un mi- 
nuto y que merece el nombre de terremoto. 
No causo daño ninguno en los edificios por- 
que todos son de madera y de un piso. El es- 
panto en la población fue extraordinario. 
Aqui jatrrás habia temblado y todos temian 
a lgh  cataclismo. Ha continuado temblando 
por tres dias, pero los estremecimientos de la 
tierra no han sido tan fuertes como el prime- 
m'. 

El movimiento, dada su magnitud, pudo ser 
registrado en otras partes del territorio patagó- 
nico-fueguino. 
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ia Ma- 
I se en- 
:cho de 
mntn An 

ASI, 10 sintieron los tripulantes de ' " 

@cienne,. buque de guerra francés quc 
rontraba en puerto Cumberland, estre 
Magallanes, muchas millas al occide..,, 
Punta Arenas. Para ellos debió ser tan fuerte el 
remezón y el ruido consiguiente que todos a 
bordo creyeron que se había producido una 
:xplosión en la sala de máauinas de la nave. 

:1 noroesti 
nterior de . . .S 

e, en la cc 
I Skyring . . 

)sta septex 
?'?poco 

it rional 
más de 
inin del 

Hacia e 
del mar ii 
un centenar ae Kuometros ae la colo..- --. 
Estrecho, se encotraban explorando pc 
tiempo los tenientes Juan M. Simpson : 
rico' Chaigneau, de la dotación de la 
de guerra Magallanes. También a ellos 
prendió el movimiento telúrico, precis 
cuando se encontraban descansando 
rampamento de bahía Pinto. 

)r aquel 
y Fede- 
corbeta 
l n a  anr- 
&"O -1- 

amente 
en su 

Así coi 
no: A las 

I - 

nsignaron 
3.45 A.n 
I - - . . - . . 

estos ofii 
l., mientr 
f. ~: .-.- - ..- 

ciales el f 
as estábar 

J . . J - -  
nos en- 

rregaaos ar reposo, juzmos recumuuus por un 
iüerte temblor de tierra cuya duración fue de 
1 m 30 s La oscilación tuvo lugar de N. a S., 
w sintiendose ruido sino al final del primer 
remezón. Siguieron 2 más, pero de mui poca 
intensidad i con intervalos de 4 minutos el 
~rimero. Los árboles se movían como impul- 
~ados por un huracan, quedando largo rato os- 
cilando en la dirección antedicha. La mañana 
ostaba en calma, aw' es que pudimos percibir 
los menores detalles de este fenómeno, que 
wcas veces hemos sentido tan firerte i de tan 
larga duración, pues la tierra quedó vibrando 
mr algún tiempo sin poder calcular la direc- 
ción del movimiento, que solo fire apreciable 
Fn la arimera sacudida2 . 

Iómetros : ... . . e la co- 
~ntinn 

rientos kil 11 norte d 
onia, junto a las oriiias del lago Arg-...-.-, 
:staba acampado el grupo que encabezaba el 
.eniente Juan Tomás Rogers, de la Armada de 
:hile, que se hallaba en plan de exploración 
le la sección sudoccidental del gran depósito. 
%te oficial también dejó constancia de haber 
entido un largo i fuerte remezón de tierra a 
as 3.30 horas de la madrugada3. 

Más hacia el sur, pero a un centenar de ki- 
Smetros al Septentrión de Punta Arenas, tam- 
)ién reposaban apaciblemente en su campa- 
nento un grupo de nobles ingleses y sus .ser: 
ridores y guías, quienes marchaban con Cines 
le aventura recreacional en demanda del dis- 
rito lacustre preandino de Ultima Esperanza. 
h t i e  elios, el personaje relevante era Lady 
;lorence Dixie, exquisita y sensitiva dama cu- 

yas vlviaas unpresiones graricanan para la his- 
toria tan ingrata experiencia, como hubo de 
ser para ellos el fenómeno que los sorprendió 
en medio de la pampa, en la zona de la Laguna 
Blanca donde se encontraban pernoctando: 

Un fuerte y retumbante rudo se elevó poi 
el aire; y antes que tuviera tiempo de especu, 
lar sobre lo que era, una ondulación de la tie- 
rra, semdando a una ola marina, me envió 
volando de espaldas y como si por magia, el 
silencioso campamento se hizo vivo con gritos 
de temory maravilla, ya que todo el mundo sa- 
lid apresuradamente de sus carpas con pavor. 
Los sacudones se repitieron una y otra vez, 
pero cada vez más débiles y al cabo de unos 
cinco minutos habían cesado totalmente, pero 
pasó algún tiempo antes que recuperáramos 
nuestra ecuanimidad. Esta fue la primera vez 
que había experimentado un terremoto y tal 
enfermante sensacion de desamparo que lo in- 
vade a uno durante el levantamiento y hundi- 
miento de la tierra, pienso que es dificil de 
igualar. Nuestros guías nos contaron que nin. 
guno de ellos había sentido nunca aytes un 
terremoto en la Patagonia, ni habían oldo qué 
lo hubiera habido4 . 

ito. 

Serrano consi: 
meno en su diaric 

Podría colegirse del rumbo dado por ei ex- 
plorador que la causa probable del fenómeno 
hubo de deberse a la actividad de la falla sís- 
mica fretana que se ha mencionado antes. 

Un nuevo testimonio sobre aquel'gran sacu. 
dón provino de otro explorador, el teniente 
Ramón Serrano Montaner, también de la Ar- 
mada de Chile, que se encontraba por el inte- 
rior de la Tierra del Fuego, en la vecindad del 
litoral atlántico, aproximadamente a medio 
camino entre la bahía de San Sebastirln y el 
cabo Espíritu Sar 

gnó de es . . a el fenó- 

e ese modo, en seis lugares distantes unos 
tros centenares de kilómetros, fue reas- 

,,,J aquel singular movimiento telúriw. por 
vez pd :sde que había memoria de tales 
aconte os en las . tridionales c!e 
Améric 

M, tiempc 
9 temblor 
~ . A -  ~~ - ~ 

A la, 
tió un 
. -. .. - - . . . 

S 330 A.i 9 verdaderu, se sin- 
~rolongadc de tierm de fuerza 

esrraurdinaria, tanro que me temo haya sido 
un terremoto en alguna parte. Su fuerza fui 
tanta que a pesar de estar ensacado, ya que no 
encamado, i en el suelo, me sacudió con tanta 
violencia que me hizo deslizame como 2 
decímetros sobre el terreno que era algo in- 
clinado. Fue acompañado de un firerte ruido 
i puedo decir que es el más fuerte que he sen- 
tido en mi vida Las oscilaciones parecían ve- 
nir del S. i su duración la estimo en más de 1 
minuto. Jamás he oído hablar de temblores ni 
recuerdo haberlos sentido en Punta Arenas i 
hoi he preguntado a dos de los hombres que 
me acompaiian, los que hnn residido por más 
de diez años en la colonia; i ellos me asegura- 
ron no haber sentido ni oido hablar de tem- 
blores ahí5 . 

imera dc 
cimient 1 

x.+ 
tierras me 

Diario de  Viaje al Río  Santa Chtz, Patagonia. 
segunda parte, en Revista Chilena de Historia 1. 
Geogmfh, tomo LXXXV: 279, Santiago, 1935. 

Diario de  los tenientes Simpson y Chaigneau (En 
Latorre, Esplomción de las aguas de Skyring o de! 
Despejo), Anuario Hidrogrúfico de  la Marirn de  
Chile, tomo VI: 83, Santiago de Chile, 1880. 

Segunda esploración de  la parte austral de la Pa- 
tagonia, en Anuario Hidrogrúfico de  la Marina de 
Chile, tomo VI: 116, Santiago de Chile, 1880. 

-ross. Patagonia, Lonares, 1880, pág. 102. 

:ario de  la escursión a la isla grande de la Tie- 
2 del Fuego en Anuario Hidrogrúfico de la Ma- 

citado, p$ 
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. . .no podía quitar los ojos de la ballena. Parecía una roca. 

Cuando nuestro director, don Antc 
rrejón, me convocó para hacer aigun 
gafias en la zona de Puerto Madryn, 
giné que viviría una experiencia que, segura- 
mente, será inolvidable: la caza fotográfica 
de la ballena franca austral. 

Tomamos un vuelo regular de Aerolíneas 

Argentinas con destino a la ciudad de Trelew; pocos minutos de llegar ya estábamos reali 
en ésta nos esperaba la gente de Receptivo zando la maniobra de embarque. Una lanchi 
Puerto Madryn, que puso a nuestra disposi- manejada por el joven Pinino nos acercó i 

ción toda su infraestructura para que la tarea nuestra primera presa, una enorme ballena dc 
endada se llevara a cabo de la mejor 14 ó 15 metros que, mansamente, se dejó ob 
a posible. servar desde muy cerca, como ignorando nues 

tra presencia. La lancha gareteaba sobre la 
Nos trasladaron a Puerto Madryn. A los tranquilas aguas, frente mismo a la bella ciu 
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. . .se alejaba dando grandes saltos. 

da( 
coc 
1110 
len 

1 de Madryn. a muy corta distancia de la 
;ta. Cuando consideramos que ya la había- 
1s observado lo suficiente, nos retiramos si- 

ble 
pla 
ubi 
ve c 

Yo no podía quitar mis ojos de la ballena. 
Parecía una roca. Cuando todavía no nos ha- 
bíamos alejado ni veinte metros, ilo increí- 

!; esa colosal roca comenzó a emerger des- 
zando toneladas de agua. Yo, que estaba 
cado en la popa, disparé mi cámara varias 
.es. mientras se alejaba en dirección a la 
nta de Aluar, dando grandes saltos, hasta 
: se perdió en la inmensidad del mar azul. 
pasionante! 

t o 
trai 
. r n  
"U, 

me: 
tog 
lan~  . , 
,.S,, 
LIUl 

otr: 
de 1 

Al día siguiente ya teníamos todo dispues- 
para dirigirnos a Puerto Pirámide, una 

nquila villa edificada a orillas del golfo Nue- 
en la propia península Valdés. La reco- 

ndación era tratar de lograr una buena fo- 
rafía donde se apreciaran juntos ballena y 
cha con turistas. Abordamos una embarca- 
n, mientras aue  nos hicimos acom~aí ía r  de 

saba a lancha ( 
la excursii 

Stas, regre 

La3 riiiiauas recurriaIi ia superficie marina 

Cl ESDE LA COSLA A LA CORD 
,n ia ~articipación de especialistas 

ionales e internacionale 

Funda 

Gobie~ 

cretaría dc 
ito Interai 
ci6n para 

rno de la f 

2 Turismo 
nericano ( 

y Recreación 
je Turismo 
,110 de  la 1 

Jel Chubu 

i Patagónica 



Los ondulantes cuerpos de esas enormes bestias. . 

de cualq . .  . en busca uier indicio que nos indicara 
la presencia ae alguna ballena; al cabo de va- 
rios minutos de navegación apareció una hem- 
bra con su cría: un pequeño bebé de 6 ó 7 

lue, al acé 

alejarc . . . .  )n rápidamente del lugar, haciéndonos marco, aparecieron tres ballenas: aosmacnos: 
desistir del propósito. una hembra, que se encontraban abocados i 

los juegos previos al apareo. 
ntinuamos navegando, ahora en direc- 

metros. Pero, aparentemente, no les gustaba cion al cerrito que da su nombre a puerto En un momento determinado la lanch; 
la fotogx :rcarnos, ambos se Pirámi stamente bajo ese trianguler quedó en medio de ese infernal movimientc 

- 

ide y, ju 

6st.a Patag 

La defesa de los i, de nuestra provincia, 
el crecimiento regionar y rracional, la eqrridad, 

el sentido federnlista han sido, son y serán 
el espíritu que aliettta, nuestro objetivo más alto, 

nzrestro más alto interés. 

Brinco DE LCI moulncln D,, ,EUQUI 
I CnClJ FILTO InTEI 



e agua. Los ondulantes cuerpos de esas enor- 
les bestias provocaban que aquella rolara con 
ran intensidad. Mi cámara no dejaba de dis- 
arar. De pronto quedamos paralizados, una 
e las ballenas se dirigió hacia nosotros. No 
:spirábamos. Su enormes cuerpo parecía 
iterminable, pasándonos por debajo del cas- 
o. Lo increible es que lo hizo con tal suavi- 
ad, que la lancha ni se movió. La experiencia 
e Mariano, nuestro famoso timonel, nos de- 
i algo más tranquilos al comentarnos que las 
ailenas hacen el cálculo justo para no provo- 
ar ningún daño demostrando su buena in- 
:nción y clara inteligencia. - 

Por unos instantes recorae unagenes de 
elículas como Moby Dick, Ballena Azul y 
antas otras, donde se muestra la valentía 
.e un puAado de hombres empeiíados en la 
aza de la "salvaje" ballena; uno comprende 
hora que la realidad es otra, totalmente dis- 
inta: la mansedumbre de este animal es tal 
lue, seguramente, no cuesta ningún esfuerzo 
i se requiere precisamente valeniía para aca- 
ar  con él. 

Apareció u ra con su cría: un pequeño 

Todas las circunstancias vividas relaciona- 
das con la Eubalaena Australis -tal el nombre 
científico de la ballena franca austral- han 
despertado en m í  un cariño especial hacia el 
mamífero más grande de la tierra, y ahora 
comprendo la ansiedad de los pobladores del 
lugar, durante el mes de julio, por ver llegar 
los primeros ejemulares. el tiempo que le dedi- 
can observando todos sus movimientos desde 
la costa y la tristeza que los embarga al ver 

bebé de ( 

partir la'última ballena, hecho q 
ce generalmente durante diciembr~ 

5 a 7 metr 

Un adiós que se transforma en esperanza. 
La esperanza de que al año siguiente puedan 
retornar a las tranquilas aguas del golfo para 
procrear y, de esta manera, perpetuar la espe- 
cie .+ 
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Por la , uro fesorp Graciela Beatri 
Para la Revistc 

iz Herná 
z Patagó 

El diluvio, mito casi universal que determi- 
ia el fin de una época a la q~e~generalmente, 
igue una nueva generación de hombres, una 
iueva creación, aparece también en la mitolo- 
ja  tehuelche. 

- . "  --,--.-- ..--,e -- 
os de Sánchez Labc 

zonas tan septentrionales no se ha documen. 
tado nunca este mito. Casamiquela, además, 
ha demostrado que los tehuelches meridiona- 
les llegaban frecuentemente a comprar caba- 
ilos a Buenos Aires. 

ador 

LII primer término, tenemos los datos que 
aporta Sánchez Labrador (Furlong, 1937). 
El lugar del hecho es el monte Cassuati, ac- 
tual Sierra de la Ventana. 

LI oqetivo de este trabajo es, prec' 
e, hacer un análisis de la información 
p-áfica que da cuenta del tema entre 
iuelches, e incluir nueva documentacic 
a del mismo. 

He aquí el wnrv uzl mito recopilado pox 
Sánchez Labrador: "Hállase también entre 
estos indios australes una noticia confusa, y 
desfigurada con patrañas, del Diluvio Univer- 
sal. Aseguran que sus antepasados les enseña- 
ron que antiguamente toda la tierra quedó cu- 
bierta de agua, menos un monte alto llamado 
Cassuati. En éste se libraron de la inundación 
como cinco personas, que se acogieron a él; 
y que después que se retiraron las aguas salie- 
ron de las.cuevas de las montañas varias gen- 
tes, que otra vez poblaron el mundo, pues los 

)nte Cassuati no e ntes 
:antes a toda la tieri 

isamen- 
I biblio- 
los te- 

5n acer- 

Es i 
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También Lehmann-Nitsche, que ha reali- 
zado múltiples trabajos sobre mitología ame- 
ricana, ha trabajado con un documento sobre 
el mito del diluvio. 

San Martin 150 - Tel. 30 ,,, - ,3042 - Ticlcw - u i ~ ~ ~ ~ ~  1 - 
inica 16 Revista Patagi 
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Este documento llegó a sus manos a través 
:1 historiador Carlos Salas, quien declaró 
ie era una "tradición ranquelina" apunta- 
1 en Chimpay (provincia de Río Negro) en 
)17. Dando incluso el nombre de quien lo 
)untó y de su informante. 

Para Lehrnann-Nitsche los ranqueles eran 
almente araucanos, de allí que en todo mo- 
ento compare estos datos con sus conoci- 
ientos sobre esta cultura, sin encontrar con- 
,rdancias. 

El texto de Chimpay. Así titula este autor 
información que sobre el mito del diluvio 
fue brindada. 

"La tierra era toda agua y los pobres indios 
.vieron que refugiarse en las montañas para 
> morir de hambre. 

Llovía siempre con fuerza y era de noche. 

Y también en las montañas se refugiaron 
s avestruces, los peludos y los guanacos y 
í tuvo el indio de qué alimentarse. 

Y como los indios tenían que pasar de un 
irro a otro para buscar leña y el aire era ne- 
o, pidieron al sol que les alumbrara el cami- 

durante la noche para no ahogarse en las 
gunas que habían formado las lluvias (y que 
ipidiera que los espíritus de los muertos ma- 
s entraran en el corral de los muertos). 

Y el sol mandó a su mujer, la luna, que se 
iera a los cielos y desde allí alumbrara a los 
dios de la tierra, e impidiera que los espíri- 
1s de los muertos malos entraran en el corral 
: los muertos. 

Y como la luna se puso en camino durante 
lluvia llevando el fuego en sus manos, éste 
enfrió en el camino y por eso la luna alum- 

:a con luz fría y no tiene calor. 

Y así los espíritus malos no pudieron en- 
ar nunca en el corral de los muertos y queda- 
In errando en el aire. 

Y cuando las aguas bajaron, los indios se 
ieron a vivir en los campos donde hay pasti- 
des y donde viven los avestruces y los gua- 
1co~".~ 

Continúa más adelante el propio Lehmann- 
itsche: 

"Sol y Luna: En el texto de Chimpay, sol 
luna aparecen antropomorfiiados y como 

matrimonio, correspondiendo el rol de marido 
al sol, el de la mujer a la luna. Es la primera 
vez, que yo sepa, que en una leyenda araucana 
se indica esta relación con palabras sencillas e 
inequívocas; las tradiciones,.yaprocedentes del 
siglo XVLII, ya de la época moderna, sólo ha- 
blan, de vez en cuando, de la luna como mujer 
del sol, pero no dicen absolutamente nada res- 
pecto a las acciones de la parte masculina, o 
sea del astro solar. Quiere decir esto, que ya 
en el siglo XVIII la base de la leyenda estaba 
olvidada y que se conservaba sólo un fragmen- 
to relacionado con la luna".3 

A f m a  todo esto ehautorpensando siempre 
que la cultura predominante en la Patagonia 
fue la araucana, y no que estaba analizando un 
documento netamente tehuelche. Relaciona a 
la luna con anchimdgüen, antigua diosa del 
panteón araucano, la cual, atestiguan los anti- 
guos cronistas, era la esposa del sol. En nin- 
gún momento analiza el papel que el sol y la 
luna tuvieron en la mitología tehuelche, en es- 
pecial en la tehuelche meridional. 

En segundo témino, el citado autor anali- 
za otro elemento totalmente ajeno a la cultura 
araucana: el corral de los muertos 

"No hay tal recinto en la mitología de los 
Araucanos chilenos, pero sí en la de los Puel- 
che, de la Patagonia septentrional, como lo 
he podido comprobar en un viaje hecho al 
Río Negro al principio del año 19 1 6".4 

Señala el autor, que allí un indígena, Mi- 
llaluan, le habló sobre el destino de los muer- 
tos, que van a este corral, al cual ubicó al sur 
del Orión. 

Es lógico que éste no se haga presente en la 
mitología araucana, ya que era nada menos 
que el paraíso tehuelche, donde iban los espí- 
ritus de los muertos que habian cumplido con 
todas sus obligaciones. El destino de los muer- 
tos entre los araucanos era muy distinto. 

Información dhi l l i am Hughes 

Una tercera fuente sobre el mito del dilu- 
vio en la Patagonia la constituyen las memo- 
rias del galés William Hughes, quien dedicó 
un capítulo de ellas a narrar costumbres y 
creencias de los indígenas patagónicos. 

He aquí la información que nos da del mi- 
to en cuestión: 

"En alguna época lejana, muy remota, la 
tierra estaba habitada por otra gente, creada 

por el Sol-Dios. Esta era gente muy mala y 
continuamente se peleaban entre ellos. Viendo 
esto el Sol-Dios resolvió destruirlos por c o n  
pieto y crear nuevos en su irigar. Para CestmB- 
los el Sol-Dios envió lluvias ropiosv y mn5- 
nuas sobre ellos. -41 misno tierr.? s~ 2 1 h n  
las fuentes de la tierra y e! rrx e m b n í r 5 j  
hasta producir un diiuvio arra~fnr y ~ f x -  
do, en el cual pereció todo, r?o-?~-s y ? e r % ~  
Después de unos días e! So:-Di25 -i.rf s zc, 

2c  carancho para ver si se W3i'~y ~ 2 5 ~  I- 
aguas. No regresó el carancho. >a 7 : ~  ::z?:' 
comido con exceso de su presa y--.- ~ i ?  
volar de regreso. Al cabo de un n:c e. 53:- 
Dios envió a una paloma. Esta voF25 m n  -1r2 
brizna en el pico, como prueba de que ?Z.T:Z 
encontrado tierra seca. Entonces e! Sol-3% 
decidió crear gente nueva. Primero hizc 1: 
hombre, luego la mujer y después e? 
para ser compañero del hombre. Más r r f e  
creó al avestruz y al guanaco para servir de 22 -  

mento al hombre y a la mujer creados por é1. 
El Sol-Dios vistió al hombre y a la mujer mn 
ropa y nacieron numerosos hijos. De este m 
do se volvió a poblar la tierra". 

. :... - . -rc"~.=,'..- - .. .-- -- 
Trabajos de J.C. Wolf 

Esta informción bibliográfica coincide arn- 
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En este caso, el mito del diluvio fue recopi- 
lado entre los tehuelches del norte, y en lo 
que él denomina el dialecto de Chubut, que, 

tn%s modos, responde a la lengua tehuel- 
ridional al 

.a" %".A. 

che me: 

Este mito recopilado por Wolf, al igual que 
en Hughes, consigna la existencia de una épo-- 
ca anterior a la actual, en la cual la gente era 
mala, y los animales eran gente. 

La 
cuente] . . 

dualidad hombre-animal aparece fre- 
mente en la mitología tehuelche; los 

animales fueron los antepasados del hombre, 
pero tenían un comportamiento muy similar 
al humano; es muy difícil separar exactamen- 
te las características de hombres y animales 
de aquella época primitiva. Es así como este 
mito señala que el guan vestruz, el 
carancho y el cóndor n I la gente, 
aunque ellos mismos lo er; 

aco, el a 
?ataban 2 

in. 

El soldios decidió castigar a esta gente mal- 
vada y envió un gran diluvio: el agua salió del 
mar y lo cubrió todo; de esta catástrofe d l o  
se salvó el zorro. 

El sol-dios envió al carancho a la tierra para 
que observara si ya estaba seca. Este no vol- 
vió porque había comido mucha hierba. Lue- 
go envió a la pa hierba, de- 
mostrando que l: 

loma; ést: 
3 tierra es1 

i s í  trajo 
taba seca. 

Este es el relato del mito del diluvio que se 
encuentra en la documentación recopilada 
por J.C. Wolf. Se encuentran también en sus 
apuntes testimonios que lo complementan, 
como los que explican cómo fue repoblada 
la tierra, después del exterminio de la prime- 
ra generación de animales-hombres. 

La nueva creación de la especie humana fue 
realizada, según la generalidad de sus infor- 
mantes, por el sol-dios, aunque algunos men- 
cionen a Ehl como el creador. Casi todos los 
testimonios señalan que en primer término fue 



creada una pareja humana, a partir de la,cual Es importante señalar, volviendo al tema 
se repobló la tierra. central del trabajo, que el mito del diluvio 

también se halla presente entre los onas y ya- - - +-- -- -- -- -- mánas. con características similares.+ 
Coincidencias Hughes-Wolf 

En esta documentación aparecen datos qut  
no son consignados en los grandes trabajos so- 
bre los tehuelches. Encontramos solamente 
gran concordancia con la información que nos 
brinda Hughes, colono galés que llegó a la pro- 
vincia del Chubut en 1881. 
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.LONG, Guiiiermo, 1937, Los Ii 
puelches, patagones, según Jose 
ador, Viau y Zona, Bs. As. p. 66. 
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En El tronco de oro, de Gregorio Alv- 
ringa Libros Ed., Neuquén, 1984), el autor 
luye, bajo el título de Leyenda de Copahue, 
Cguiente referencia: 

MANN-NITSCHE, R. 1919, M ~ ~ U I U K I U  S U U ~ .  

cana I. El I C ~  
ya, Revista la! 
V ,  Segundi 'se 
1-30. 

diluvio- seg 
del Muse 

a Parte, Ir 

un los ara& 
o de La P 
nprenta Jo 

iños de 1, 
:a, Tomc 

Tragant El citado autor trató básicamente con indí- 
genas de los lagos Buenos Aires y Fontana. Su 
información acerca de la mitología tehuelche 
coincide en los siguientes puntos con los tes- 
timonios que aparecen en el trabajo de Wolf: 

LEHMANN-NITSCHE, op. cit. p. 45. 
l "Copahue es el nombre de un volcán que 

tiene en su cúspide una laguna gue contiene 
agua pesada, es decir, rica en hidrogeno al esta- I 

naciente. En una hoya de su falda oriental 
isten surgentes de agua terma1 que gozan de 
as virtudes medicinales. Al igual que la curn- 
: anterior ha sido objeto de creación de l o  
ndas. La más conocida es La publicada por 
rmen Arolf, la que se ha difundido lo bastan- 
como para figurar en el leyendario neuquino. 
i cacique llamado Copahue, se enamoró de 
a india con la que se casó y llevó a sus domi- 

- )s. La tribu no la acepta y resuelve hacerle 
:na guerra al cacique: En la acción cae muerto 
"opahue. Sus compañeros lo llevan a enterrar 
:n el mismo lugar en que se conocieron los 
amantes. Al excavar la fosa, brota un chorro de 
ama caliente, que fue el origen de las famosas 

masw.+ 

' LEHMA~NITSCHE,  op. cit. p. 50. 
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Hughes también consigna este mito con 
ilgunas variantes y dice: 

"El sol vivía feliz w n  su luna y 
íus dos hijas. Una de las hijas casose con un 
léroe del mundo inferior, re Helal, 
i eran los descendientes de Tehuel- 
:hes. 

esposa la 
. . - -  

de nombi 
1 ellos los 

No se menciona el nombre de esta hija. La 
~ t r a  hija, Airaa (iEira?) casóse con otro héroe 
le la región terrestre cuyos descendientes son 
os Onas7, habitantes de la fría zona de Tie- 
Ta del Fuego". 

Alvarez 947 (1768) Villa Ma 
(altura Avda. Gral. Paz 14.8( 
Tel. 652-7823 - Prov. de Bs. n r .  

?vista Pata igónica 



zález de - Trueba . . 
ira la K evista Yatagónica 

"La usu 
olitico, 
rnández 

es tambi 
en Las i: 

én la col 
slas Mal% 

a ley nat 

irece inop 
a las ver 
-L---/- 

ortuno k 
dades his 
--L-- l - -  

No pa icer referencia una 
vez más tóricas que avalan 
nuestra SuverdIiia suvre las islas Malvinas. tan 
geográficamente ci 
cuanto a su polític 

~- - 

ercanas, y 
:a recuperi 

aún tan 11 
sción. 

ejanas en 

Varios investigadores han proaucido una 
abundante bibliografía sobre el tema, y a ella 
hemos recurrido en esta tarea de información. 
En este sentido, es digna de destacar la.publi- 
cada por el profesor Francisco Arancibia en la 
Revista Patagónica 
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doctor C bdriguez Berrutti, en 
ro Malvinc frontera del colonia- 
cita, com i tesis inglesa: "las is- 
madas Falkland, fueron avistadas por ~1 
.n británic 
awkins en 

:o John D 
1594".  
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sión de basar en esta tesis los cierechos de ocu- 

cno 

ión inglesa de las islas, corresponde consil 
la existencia de la bula pontificia de 149 

i, resumidamente, establece: "la concesió 
a los Reyes Católicos, a perpetuidad, y a su 
herederos y sucesores de las tierras de infií 
les no ocupadas por príncipes cristianos antí 
riormente, situadas a 100 leguas de las isla 

>res y Cabo Verde". Esta imaginaria líne 
la1 fue trasladada después a 260 leguas pc 
rratado de Tordesillas (7 de junio de 1494 

aprobó el pontífice julio 11, por bula di 
23 de enero de 1506. Las islas Malvinas se el 
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ientran dentro de este limite. 

Cabe consignar además, la afirmación del 
storiador norteamericano Julius Goebel, 
iien atribuye a Américo Vespucio el descu- 
,irniento de las islas en 1501. No obstante, se 
ee más posible el hecho de que Magallanes, 
I 15 19, las hubiera avistado primero y, más 
:actamente aún, que un desertor de su expe- 
ción, llamado Esteban Gómez, las hubiera 
sto en 1520 cuando se dirigía a Sud Africa 
loteando la nave San Antón. 

Informa Alfredo Palacios en su obra Las is- 
S Malvinas, página 9 1 : "y es interesante ha- 
Ir notar que la Crónica Naval Británica de 
309, atribuye a Magallanes el descubrimiento 
$1 archipiélago". 

Según el capitán H. Ratto, la primera carta 
iográfica fue hecha por el piloto portugués 
iego Ribeiro o Ribero, posiblemente en base 
datos recopilados por algunos de los iiave- 
intes citados. 

Se organizan otros viajes españoles entre 
579 y 1583, viajes a los que suceden otros de 
iratas y corsarios ingleses, con afán destruc- 
vo y de conquista, sin ninguna finalidad 
)lonizadora, no existiendo constancia de que 
guno de ellos tocara las Malvinas hasta que, 
1 1599 o 1600, el capitán holandés Seebald 
: Weert avista la parte noroeste del archipié- 
go, a partir de cuya fecha figuran en las car- 
is geográficas como islas Sebaldinas. 

~ l '  ser consultado el profesor Federico 
Iaus dice: "Los descubrimientos geográficos 
I América, Africa, Asia y Oceanía derivaron 
1 dos tipos de colonizaciones. El primero fue 

de las colonias de poblamiento, que hicie- 
)ti España y Portugal, a las cuales se trasla- 
aba el excedente de la población de los 
aíses europeos. Creaban patrias con funda- 
lento moral y religioso, por lo cual los países 
riginarios fueron considerados comc madre 
atria. Crearon una cultura hispanoamericana 

de allí viene la Iberoamérica que tiene 
intido hi'stórico y moral de gran valor". El 
leño del general San Martín. 

La colonización inglesa tuvo solamente el 
intido de crear vínculos económicos que han 
:rivado en vínculos políticos y militares; que 
m, en definitiva, los que le han dado apoyo 
i el problema creado por su ocupación de 
s islas Malvinas. 

Se pregunta el prestigioso escritor español 
ilián Pedrero en el número 220 de la revista 

Argentina Austral: "si los espafíoles no des- 
cubrieron las islas Malvinas, ¿por que, enton- 
ces, figuran en todos los mapas a partir del 
viaje de Magallanes y en el lugar que hoy ocu- 
pan aquéllas, salvo las diferencias, atribuíbles 
al rudimentario tecnicismo náutico de la épo- 
ca, unas de las islas de Sanson o de San Antón 
o de los Patos?" 

Leyendo sobre los viajes descubridores de 
marinos de Holanda, nos ha liarnado la aten- 
ción y dado que pensar un punto -dice el mis- 
mo autor- hasta buscar lógica satisfacción 
en una respuesta, al menos provisoria. Y este 
punto es la seguridad y la facilidad con que 
aquellos navegantes, puestos a navegar desde 
el momento en que se emancipan de la corona 
española, comienzan a descubrir tierras nue- 
vas por todos los mares del planeta. 

¿Por qué con tanta facilidad en el descubri- 
miento de las Malvinas, igual que en el estre- 
cho de Le Maire, el cabo de Hornos, por sólo 
citar lo que respecta a esta porción de las In- 
dias Occidentales? 

Ocupados los gobernantes españoles en 
asuntos de política europea, tanto o más com- 
plicados en aquel tiempo que en el presente, 
se habían olvidado de la existencia de un 
grupo de islas ubicadas casi junto a las costas 
patagónicas, como consta en el Islario General 
de Todas las Islas del Mundo, que compuso en 
1541 Alonso de Santa Cruz, cosmógrafo e 
historiador en donde figura la Tierra del Fue-, 
go en su condición insular, y unas islas que es- 
tán al oriente del puerto Sanct Julián, lugar 
de invernada de la flota magallánica. 

Pero si los españoles se olvidaron, no lo 
hicieron así los ingleses, y menos los holan- 
deses, alumnos unos y otros de España en el 
arte y ciencia de navegar. Había holandeses 
durante el reinado de Carlos V en todas las 

oficinas españolas, incluso en la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, en donde tuvieron oca- 
siones para registrar los informes orales de 
cuantos volvían de sus viajes por lo descono- 
cido. 

Sobre la dispersión de los documentos e 
itinerarios españoles, es muy conocida y ce 
mentada la obra de Ernesto Regueira Sierra, 
1949. 

Davis y Hawkins merodeaban las costas su- 
ramericanas saqueando las florecientes colo- 
nias españolas, con cuyos botines acrecenta- 
ron el poderío económico de las islas Britá- 
nicas. Dice Juan Carlos Moreno que en La his- 
toria de Davis, escrita por John Jane, no se 
fija latitud ni se dan nombres y se describe im- 
propiamente la tierra por él supuestamente 
avistada. En cuanto al pirata Hawkins, con- 
denado a muerte y perdonado por Felipe 11, 
dos compatriotas suyos, Burney y Chamben, 
se encargan de desvirtuar la identificación de 
las islas por él supuestamente descubiertas. 

Paul Groussac ha hecho un estudio minu- 
cioso de los viajes del navegante inglés Haw- 
kins, presunto descubridor de las Malvinas en 
1594. Hawkins era hijo del pirata y negrero 
John Hawkins, compañero de Drake, que mu- 
rió caballero y almirante, y a quien Inglaterra 
le ha perdonado, tanto por el rédito que ob- 
tuviera de sus correrías. Groussac llega a ia 
conclusión de que debe eliminarse del debate 
su pretensión de descubridor de las islas Mal- 
vinas. 

Otra versión inglesa supone que en 1690, 
el pirata Strong se interna por el canal que 
separa las islas y las denomina Falkland 
Sound, en memoria de su protector, lord 
Falkland. De este hecho, deriva después el 
nombre de las islas orientales y mucho más 
tarde del archiniélago. 
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